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PRÓLOGO 


El Prólogo de un libro es algo así como la pre- 
sentación al público del nombre de su autor. En 
este concepto considero de todo punto inútil el del 
presente Libro. : 

. El Sr. Sierra y Sierra, Inspector de I. Pública del 
Departamento de Rocha, ocupa plaza de primera fi- 
la entre los que descuellan en la tarea dificil del 
magisterio. 

Ver escrito este nombre en un libro de enseñanza 
no llama la atención en razón de novedad, sino que 
desde el primer momento atrae con el prestigio de 
las reputaciones bien adquiridas.—La novedad se 
encuentra más bien, en la propia obra. 

El trabajo que tenemos delante, revela abandono 
de los hábitos rutinarios que hasta el presente puede 
decirse, han esterilizado las más lucidas manifesta- 
ciones de nuestra actividad intelectual.—No sólo 
logramos desentendernos poco á poco de la exage- 
rada admiración por lo extraño, sino que empeza- 
mos á aplicar las fuerzas ála creación de cosas 
propias. 

Es notoria la tendencia 4 dotar 4 los centros 
científicos y á las Escuelas de tratados y obras de 
texto, escritos con perfecto conocimiento del me- 
dio, y por consecuencia adaptados á los fines cuya 
consecuencia buscan. l 


¡Labor meritísima, labor que influye, mas de loque 
podría pensarse en la elaboración de los sentimien- 
tos y los ideales de la Nación! 

En la biblioteca de autores uruguayos, se encuen- 
tran algunas obras que tratan de la propia materia 
que sirve de fondo á la que aquí consideramos. Pe- 
ro ellas adolecen del defecto muy acentuado de ser 
demasiado generales y breves. 

En sus grandes rasgos puede estudiarse la Geo- 
grafía del País. Empero, es cosa sabida que un 
estudio de naturaleza superficial es conducente al 
error, pues rinde ideas incompletas y confusas, y 
por otra parte no ofrece atractivos ni interés. 

En el conocimiento exacto y acabado de la geogra- 
fla están empeñados hasta cierto punto, las conve- 
niencias de la nacionalidad misma. 

Da grima considerar como muchos conocen prác- 
ticamente los collados, los arroyos, las aldeas que 
existen á miles de leguas de distancia, ignorando 
por completo lo que poséen de más importante den- 
tro de su morada. 

La mayor parte de los habitantes no tienen idea 
clara de lo que es el País. ¿Y puede considerarse 
dignoun Estado de cosas semejantes? 

¿Es acaso una condición como la actual, favora- 
ble para estimular el desarrollo de los progresos de 
la República? 

Nadie crée que todos los ciudadanos se hallen en 
el caso de profundizar el estudio de la historia, de la 
situación económica é industrial, de la población del 
País, pero á ningún ciudadano le es dado decorosa- 
mente, pasar por alto los títulos de propiedad del lu- 
gar donde ha nacido. 

El autor de la presente obra se halla dominado 
por el espíritu de independencia y especialización 
científica; bien se deja ver que se encuentra pene- 
trado de la necesidad de acometer trabajos que no 
sean únicamente, un conjunto de nociones basadas 
en datos tan escasos como poco cómpulsados. 

Creemos no ser osados al afirmar que la lectura 


— Mi = 


de esta obra ha de causar general, profunda y grata 
sorpresa. 

¿Cuántos son en efecto, los que tienen noticia cier- 
ta de los caracteres varios y extraños que despliega 
la naturaleza y la obra del hombre, en el Departa- 
mento del extremo Este de la República? 

Las costas de Rocha gozan de renombre por las 
riquezas que guardan, y aún más por las tragedias 
á que han servido de escenario, y sus límites fron- 
terizos son bien conocidos, porque es ahí donde la 
patria ha sido más herida por la ambición extranje- 
ra.—De lo que se halla encerrado entre el Atlántico 
y la laguna Merín, poco se sabe. 

No es la naturaleza de Rocha, análoga á la de los 
otros pedazos del territorio. Allí hay ríos de cau- 
dales abundantes, bordados de selvas de ricas ma- 
deras, todavía vírgenes; allí hay lagos extensos lle- 
nos de grandes sombras, adornados por intermina- 
bles filas de palmeras que dan miel; allí hay prados 
fértiles, llanuras sin horizontes, que apenas puede 
concebir quien mire el Mapa, cubierta por el agua 
la mitad del Departamento. 

Las sociedades nuevas no tienen por lo común, 
monumentos tradicionales y por esto en el Uruguay 
son raros. No obstante, quien conozca á Rocha no 
se fatigará de elogiar la fabrica admirable de los fa- 
ros de Santa María y del Polonio, las ciclópeas pro- 
porciones de las Fortalezas de Santa Teresa y San 
Miguel, convertidas por España en centinelas for- 
maiiahlos de su dominación, y las artísticas formas 
de los Marcos ó Mojones que separaban las pose- 
siones españolas y portuguesas á mediados del pa- 
sado siglo. 

Las crisis contínuas porque ha atravesado el Uru- 
guay, liquidación de tantos años de despotismos y 
de revoluciones, lo han dejado tan abatido á las 
veces, que su desmayo se ha podido confundir con 
la misma muerte. Es verdad que por debajo de la 
corteza gastada y rota, ha existido siempre un or- 
ganismo lleno de savia que sólo esperaba un rayo 


— vu — 


de sol, una lluvia del cielo, para estallar en una flo- 
rescencia nueva, lujosa y Brande. Pero, ¿cuántos 
sonlos que aprecian las maravillas de la vitalidad 
del pais, ostensibles en su fracción, en su parte que 
no tiene medios de comunicación cómodos, por la vía 
del mar y no posée ferro-carriles? 

En Rocha, la industria pecuaria se halla á buena 
altura, y sino lució en la última Exposición celebra- 
da en la Capital, cúlpese á las dificultades del tras- 
porte; los molinos devoran miles y miles de fanegas 
de trigo al año; los campos se civilizan y animan 
hasta el punto de que nunca dejan de ser visibles al 
viajero infinidad de casas; los centros poblados se 
aumentan v se embellecen de continuo; los habitan- 
tes sienten pasión verdadera por la cultura del espí- 
ritu, lo cual hace que haya un buen número consa- 
grado al ejercicio de las profesiones liberales, y de 
las obras de la inteligencia. 

Ningún lector dejará de la mano el Libro que ten- 
go el honor de presentarle, luego que dé comienzo á 
su lectura, pues en él encontrará acopio abínimo de 
datos y noticias sobre asuntos tan interesantes co- 
mo los que dejo indicados; exposición didáctica he- 
cha de conformidad con el método más severo y 
vertido en estilo elegante y correcto.—En este con- 
cepto abrigo la más completa seguridad de su éxi- 
to, y á la par que yo debe abrigarla el ilustrado au- 
tor Sr. Sierra y Sierra, Inspector de Instrucción 
Primaria del Departamento de Rocha, porque, si 
bien su modestia le inclinaria 4 pensar que es suges- 
tión de la amistad lo que es dictamen de la justicia, 
su modestia no puede hacerle vacilar respecto de la 
imparcialidad de la prensa de Montevideo, la cual 
ha acogido en sus columnas con distinción suma, 
diversos fragmentos de «La Geografía del Departa- 
mento de Rocha». 


Montevideo, Setiembre de 1895. 
José Espalter. 
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CAPÍTULO I 


1. SriruacióN.—El Departamento de Rocha es el 
más oriental dela República del Uruguay; está situado 
en el ángulo S. E., entre el Brasil y el Atlántico.—Lo 
rodean además los Departamentos de Maldonado, 
Minas y Treinta y Tres.—Es el único Departamento 
propiamente marítimo con que cuenta el Pafs.—For- 
mó parte muy importante del de Maldonado hasta 
que en 1880 fué decretada su segragación. (1) 


CAPÍTULO II 


1. Limites.—Los límites del Departamento de Ro- 
cha, son: Por el Norte el Rio Cebollatí que lo sepa- 
ra del Departamento de Treinta y Tres;—por el Este 
el Lago Merin, desde la boca del Cebollatí hasta la 
de San Miguel; este mismo arroyo hasta su paso 
real; desde aquí una línea recta divisoria (señalada 


(1) Ley del 18 de Mayo de 1880, 
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por siete marcos (1) en una extensión də casi nueve 
ilómetros) hasta encontrar el arroyo Chuy, á diez 
kilómetros aproximadamente de su barra en el Océa- 
no, y por último el curso expresado de este arroyo, 
todo lo que forma la frontera con la Provincia de Rio 
Grande del Sud. Además corresponde también al E. 
una parte de la ribera maritima.—Por el Sud el 
Atlántico (nó el Plata (2); y al Oeste la Laguna y el 
Arroyo de Garzón, un ramal de las Sierras del mis- 
mo nombre hasta encontrar el arroyo de Rocha; 
este arroyo de O. á E. hasta la boca del Arroyito del 
Cerro Negro, que nace en la co eminencia así 
nombrada, lo mismo que el Alférez; todo el curso 
de este arroyo y el Aigud, desde la confluencia del 
Alférez hasta su desagúe en el Cebollatf, forman los 
límites con los Departamentos de Maldonado y Mi- 
nas. 

2. Los límites de Rocha han sido desfigurados por 
diferentes autores de geografia: unos como De-Ma- 
ria y Araujo han omitido el conocido arroyo de San 
Miguel que limita 4 la vez al territorio Nacional en 
una extensión de 20 kilómetros, error grave si se 
tiene en cuenta que se trata de la frontera interna- 
cional; Miranda (J. B.) excluye también el Aiguá al 


(1) Los Marcos Uruguayo-brasileños son nueve siendo los 
principales cuatro: 1.° el de la Barra del Chuy; 2.° el de la ba- 
rranca del mismo arroyo; 3.0 el del paso real de San Miguel, y 
4.° el de la barra de este arroyo en su confluencia con el Lago Me- 
rín. 

Estos son los mayores y tienen más de 6 metros de alto, con cuer- 
po prismático de piedra de sillería y base redondeada, de sillarejo, 
abrazando un circuito de 21 metros. 

El General brasileño Andrea, encargado de la construcción de de- 
marcación, se proponía levantar en toda la línea (del Chuy 4 San Mi- 
guel) una muralla de piedra (refiere un jornalero sobreviviente). Y, al- 
go de ello debe haber habido porque del marco de la barranca, 
arranca un pedazo de paderón de 75 metros de largo, 2 de ancho, y ca- 
si igual espesor, que bien parece una obra abandonada en su comien- 
zo, lo que está en consonancia con la deposición del citado obrero.—A 
partir del marco del Paso de San Miguel, se ve también, un cimiento 
de piedra que es indicio de la referida construcción. 


(2) Véase página 


o Y 


O., siguiendo quizá la falsa tradición de que el Arró- 
yo Alférez desemboca en el Cebollatf, errónea apre- 
ciación de un tal Lliorens, que á mediados del siglo 
pasado hizo la denuncia de una gran zona de terre- 
no sobre las costas de aquellos arroyos.—Del estu- 
dio físico—hidrográfico de la confluencia en cues- 
tión, salta á la vista, el abuso que se comete llaman- 
do Alférez, al Aiguá, en el Rincón de los Grañas. — 
No sufren tal confusión los vecinos del Rincón de la 
Mariscala (Departamento de Minas.) 

3. Ninguno de los tratados de Geografía Nacional 
ni la Ley de segregación establecen línea alguna divi- 
soria entre los arroyos Garzón y Alférez, cual si tu- 
vieran fuentes comunes; sin embargo como se ha 
visto las tienen muy distintas. 


CAPÍTULO III 


1. Área y PoBLación.—La superficie del Depar- 
tamento es de 10,324 kilómetros cuadrados, según 
cálculos de una Comisión de Agrimensores de la lo- 
calidad, conocedores experimentados del territorio. 

2. El Censo General levantado por la Jefatura Po- 
lítica del Departamento en 1891, arrojó 21,875 habi- 
tantes. 

Una Estadística del año 1852 asigna á la juris- 
dicción de Rocha 3,807 habitantes. 

£l Padrón levantado en 1830 dá 2,656 almas á la 
misma jurisdicción. 


CAPÍTULO IV 


1. Aspecto Fisico.—Ninguno de los Departamen- 
tos de la República es tan variado y curioso como 
el de Rocha: tenemos el mar con sus peligros; los 
ríos con sus encantos; arroyos misteriosos; lagos y 
lagunas de aguas i on normalmente; puertos y 
ensenadas que serán las válvulas de escape de las 
producciones del porvenir; los intransitables baña- 


= ha 


dos, y los fastidiosos varches salpican con sus lodos 
nuestros campos. 

2. Las Sierras son elevadas unas, escarpadas otras, 
montosas la mayoria;—nuestros cerros son históri- 
cos, como lo son también los cabos 6 puntas de la 
costa; las islas marítimas son emporios de riqueza; 
las otras, litigiosas las del Lago, y extrañas las de 
los Bañados. 

3. Las dunas cubren tan malignamente los terre- 
nos ribereños, como pródigos son los ríos con sus 
sotos y bosques, aún vírgenes algunos. 

4. Comosi esto no bastara, los hombres de otros 
tiempos, y de otras edades, quizá, han dejado el te- 
rritorio dotado de obras verdaderamente monumen- 
tales: los Túmulos y Bichaderos de los indios, y las 
Fortalezas y los Marcos de los europeos. 


CAPÍTULO V 


1. ORroGRAFÍa.—Intrincada en extremo se pre- 
senta la orografía del Departamento, en cierta par- 
fe; las elevaciones del Oeste y Norte son prolonga- 
ciones de ese núcleo 6 cadena central que llaman 
Sierra (1) 6 Cuchilla de Carapé, de la que irradian 
muchos ramales importantes que se internan en 
Maldonado, Minas y Rocha, confusamente.—Es un 
verdadero laberinto de cadenas y contrafuertes en 


(1) Definiciones completamente arbitrarias tenemos en Geografia; 
pero tratándose de elevaciones, si hay impropiedad en su designación, 
culpa es de los autores poco precisos, y de los estudiantes poco escru- 
pulosos.—Tiempo ha que un géogralo notable (Ritter) clasificó las 
eminencias por su importancia: menores de 57; metros colinas 6 
cuchillas; de $75 á 1,150 montañas inferiores ó montes; de 
1,150 á 1,725 medianas; alpinas las que llegan á 2,875 y gigan- 
tescas, las que pasan de ese número. 

No consiste solo en eso la confusión, sinó que aplicando estos tér- 
minos á las definiciones, resultan en seguida las denominaciones abu- 
sivas; por ejemplo: «Sierras son montañas muy altas y peñascosas»; 
luego nuestras Sierras no reunen los caracteres de tales, sobre todo 
carecen de la elevación asignada 4 toda montaña; puesto que nuestras 
más altas cimas, en la Sierra de las Animas, no l!egan 4 575 me- 
tros. j 
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los respectivos confines de los citados Departamen- 
tos; y tan es así que las mismas dudas de jurisdic- 
ción que han existido entre Maldouado y Minas, las 
mismas, han ocurrido entre Rocha y Maldonado, 
llegando hasta el punto que, los vecinos en un caso 
y la autoridad policial en otro, han tenido que pedir 
al Gobierno, los primeros que se les fijase vecindad, 
los segundos, límites de vigilancia 6 de sección. 

De manera que por el ángulo N. O. del Departa- 
mento de Rocha entra una ramificación de la Sierra de 
Carapé; corriendo hácia el Sud las Sierras de Garzón. 

2. A la prolongada cadena que se dirige hácia el 
Norte costeando al Alférez, debe dársele el nombre 
de este arroyo. Se trifurca en los Siete Cerros: por 
el Norte se desprende la importante y desconocida 
Sierra de La Ballena, que comprende al Cerro de La 
Centinela; á continuación vénse elevadísimas cuchi- 
llas, que descienden, para volver á aparecer con el 
nombre.de Sierra de las Averías (1) hacia Cebollati. 

3. El ramal central del Nuno de los Siete Cerros 
forma las Sierras de India Muerta, que bifurcándose, 
una de las ramas sigue las sinuosidades del arroyo 
de India Muerta, pasa por el. histórico Higuerón y 
va á morir al Cerro del Diamante. La otra cadena 
corre por las márgenes del Sarandi de la Paloma 
hasta terminar en los Cerros Bravos, áuno de los 
que debe llamarse do los Bichaderos porque existen 
en sus cumbres unos cien montoncillos de piedras 
que sin duda son obra de los indios. 

4. El tercer ramal es indudablemente el más im- 
portante: desprende hacia el Sud la Siera de los Ro- 
chas, que no cede en importancia á ninguna de las 
del Departamento y se destaca. con precisión á po- 
cos kilómetros de la Ciudad.—Forina un descomu- 
nal peñón casi monolito, y también una imponente 
angostura ú hoz (2) llamada Abra de Las Capinchas. 


(1) Debería llamarse con más pres Sierra de las Cristaliza- 
clones porque'en ella'abundan dichas formaciones minerales. ' ` 
E 339 ¿oh 


(2) Lo que impropia y confusamente se llama Abra de las Capin- 
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Al Este del citado nudo continúa, podemos decir, la 
cumbre 6 cuchilla principal, formando inmediata- 
mente la Sierra de Arrarte, separada de la de los 
Rochas, por un verdadero paso 6 puerto, y tan escar- 
pase se presenta en ciertos lugares, que no es posi- 

le, ni á pie, el ascenso ni el descenso; sobre todo 
en una zona llamada por allí, del Campo feo. 

5. La cuchilla de India Muerta 6 General con la que 
se eslabona la de los Piriz, representa el eje cen- 
tral del grupo que venimos describiendo; se une por 
varios é importantes contrafuertes á la Sierra de Cha- 
falote, donde descuella el conocido Cerro del mismo 
nombre 6 de Aguirre; la continuación de esta Sierra 
es la del oe a 

6. La Cuchilla General se prolonga sin interrup- 
ción, pero se bifurca y toma los nombres de Cuchilla 
de la Tuna, que concluye con la Serranía del mismo 
nombre donde está el Cerro del Tigre; y Cuchilla de 
la Carbonera. Esta última se extiende como 50 ki- 
lómetros.—Cerca de su terminación se enlaza con 
los Cerros de Navarro, que comprenden al Cerro 
de La Rorqgueta, y en su prolongación se halla el Ce- 
rro de La Lechiguana, ligado por simples colinas. 

7. Levemente unidas á este largo eje, hacia el O., 
se encuentran varias Sierras, siendo el cuerpo prin- 
cipal la Altillanura de los Amarales ane se eslabona 
perfectamente con la Sierra de los Méndez y con la 
de Bella Vista. 

8. Más al N. aún se halla la conocida Sierra de 
los Difuntos, llamada por allá de Lozada. No pre- 
senta ramales ni contrafuertes. Tiene 15 kilómetros 
de extensión. 

Separada de esta, sólo por un ancho valle, hacia 
el O., se encuentra la Sierra de la Blanqueada 6 del 
Peñón, que forma con la de Bella Vista una espacio- 


chas, la hemos clasificado como hoz, por mas que la estrecha tajadu- 
sa de los Cerros no esté ocupada por «un arenal ó pedregal», sino 
por un arroyuelo.—Es un caso origi et se parta una cordillera 
para dar paso 4 una corriente de agua. No hay definición geográfica 


para esa garganta. 
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sa abra 6 propiamente hablando un gran puerto. 

9. Más al interior del Departamento hay una pe- 
queña eminencia completamente solitaria, entre ex- 
tensas llanuras (vecinas á los pantanos,) que viene 
á formar geográficamente considerada un AMBAS, de 
los que hay pocos ejemplos en la América del Sud. 
En aquella campaña le dicen, Cerro del Medio. 

10. La más importante prominencia de este grupo 
orográfico es el Cerro de Chafalote, no extraño como 
se dice, pues sólo se compone de dos cimas casi pa- 
ralelas que con una depresión al medio, constituyen 
una cumbre bastante corpulenta. 

Los Cerrezuelos del Consejo y del Marqués no tienen 
importancia alguna, si se exceptúa la histórica. 

a Sierra de Chafalote presenta un abra verdade- 
ramente notable, por la que escapan lentamente las 
aguas del Arroyo Chafalote, en su curso superior. 

Es el único desfiladero que tiene un gran valle casi 
circular, formado por contrafuertes y contraviesas 
de la cadena de que se trata, y de la General. 

De modo que si se tapase esa exclusiva salida de 
las aguas, quedaría convertido el Valle de Chafalote 
Lo T hoy inadecuadamente Picada) en un pro- 

undo Lago. 

El Cerro de los Reyes que figura en las cartas como 
perteneciente 4 una de estas cordilleras, no es cono- 
cido tradicionalmente, ni existe en los alrededores 

rominencia alguna que se destaque con precisión. 

uego debe presumirse que sólo se impuso tal nom- 
bre, con objeto de localizar el sitio en que fué planta- 
do el 2.° Mojón de la demarcación de límites interna» 
cionales en 1752. 

11. Las Lomas de Narváez ó Cuchilla de los Arboli- 
tos, que separan las cuencas de los Lagos de Casti- 
llos y Rocha, tiene puntos muy elevados, y va á ter- 
minar en los Cerros de los Oliveras al eslabonarse con 
las Quebradas de Don Carlos, que se unen á su vez á 
la Cuchilla de los Piriz y á la General,—y son nota- 
bles por sus montes silvestres, como todas las Se- 
rranías del Departamento. 
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12. La Sierra de San Miguel, 6 del Carbonero, co- 
mo le llaman algunos autores, nos recuerda en cier- 
to modo por sus condiciones locales y por su situa- 
ción, al aislado Sistema de Parima; completamente 
sola está esta Sierra; tiene extensas llanuras proxi- 
mas, y la circundan grandos bañados. Más que ca- 
dena podríamos decir que forma un descomunal ro 
sario, pues la constituyen gran cantidad de morros de 
elevación aproximada, y continuos y contiguos, los 
unos á los otros. 

Los Cerros, de las Carboneras y Bicudo (Picudo) 
que el General Reyes designa en su Mapa, apenas 
descuellan de los demás; el del Bichadero es sin duda 
el que distinguen hoy los vecinos de aquellos para- 
jes, con el nombre de El Vigía. Es digno de especia! 
mención el que tiene en su cima el ignorado y aban- 
donado Fuerte de San Miguel. 


CAPÍTULO VI 
ISLAS 


1. Las tierras de muy distintas extensiones cir- 
cundadas de agua, se llaman islas. (1) Así tenemos 
las islas continentales, Groenlandia y Australia, poe 
ejemplo, de tres y ocho millones de kilómetros cua- 
drados, respectivamente, que son verdaderos conti- 
nentes, según la opinión de.la mayoría de los escrito- 
res, aun cuando se tenga á la Gran Ticrra Polar en 
el concepto de península, según lo piensan algunos. 
A la vez existen insignificantes islotes, que sólo cuen- 
tan algunos metros cuadrados de superficie, más 
generalmente pedregosa que térrea. o 

.En el Departamento de Rocha hay islas marítimas 
y fluviales, en el Atlántico y Cebollatí respectivamen- 
te: además debemos agregar las islas lacustres del 


(y) Los términos isla y continente rigurosamente considerados 
resentan las mismas dificultades ó deficiencias en sus acepciones que 
otros de geografía fisica, según se habrá observado en otra nota. 
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Lago Merin, y las palustres, de Jos Bañados. (Véanse 
páginas 15 y Pe 

2. Las islas de nuestro mar se hallan en tres gru- 
pos: el de La Coronilla 6 de Castillos Chicos; el de las 
Torres, que comprende las Islas de El Polonio, próxi- 
mas al célebre Cabo, y las de Castillos Grandes, in- 
mediatas á la punta del mismo nombre, del Diablo 6 
Peñón de Buena Vista; y por fin, el grupo de La Paloa 
ma. 

3. A este último lo componen dos islas que cir- 
cunscriben al Puerto de La Paloma. 

La mayor, La Paloma, encierra una superficie de 
6 6 7 Hectáreas; tiene pasto, pero no conejos como 
en otro tiempo.—Una restinga que avanza hacia el 
Norte, atraviesa la gran Ensenada 6 Fondeadero del 
Arrecife como le llaman los marinos, y se extiende 
hasta la punta de La Pedrera, del Rodeo 6 Rubia (1) 
que se halla como á cinco kilómetros. 

Esta isla se encuentra unida puede decirse, á los 
médanos de la playa, puesto que el estrecho canal 
que antes la separaba, hoy está obstruido. Rodea 
gran parte del Puerto, hasta completar el circuito 
(30,000 metros) con la playa y la segunda isla. 

La Tuna es árida y con una superficie igual á la 
mitad de la de la anterior; produce casi exclusiva- 
mente cactos 6 tunas, y de ahí su nombre. Está li- 
gada á tierra firme por un arrecife ó rompiente. 

4. Entre las dos islas se halla la entrada del Puerto 
que podrá ser de trescientos á cuatrocientos me- 
tros, pero las muchas pequeñas restingas que se des- 
prenden de la Isla Chica interceptan el paso á las 
embarcaciones, dejando solo un canal de quince á 
diez y siete metros, que tiene el mismo fondo que la 
rada interior, 3.50 metros, término medio. 

El pequeño Puerto de la Paloma pierde paulatina- 
mente su calado, y vá cegándose muy 4 prisa. En 


(1) En el mapa del General Reyes en el lugar en que debiera figu- 
rar esta prolongación de la custa'se lée, PUNTA DE ROCHA; lo que 
no está en consonancia con la descripción del mismo autor, ni con lo _ 
que ió aii en la página 12. i 
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el trascurso de 20 años las arenas de la playa han 
avanzado de 50 4100 metros. 

5 Las Islas de las Torres que comprenden como se 
ha dicho los grupos del Polonio y de Castillos Grandes, 
tan celebradas por sus productos animales, como 
maldecidas por los mil siniestros sucesos, que han 
ocasionado, fueron muchas veces citadas, y hasta 
descritas, falseando sus nombres, sus condiciones, 
sus distancias á tierra firme etc. 

Así se han llamado, pe Marcos, 4 la Isla del Mar- 
Co, DEL PEDREGULLO, á la Seca; Raza, á la Isla Llana 
6 Rasa etc. 

En los textos del Sr. De-Marfa, las distancias 4 
que se dan las Islas, son estrafalarias, (como lo diji- 
mos ya en otra ocasión) y por consiguiente, efectos 
de errores de corrección, necesariamente. 

Para la descripción siguiente hemos rectificado y 
ratificado, por diversas veces, datos tomados de los 
individuos más conocedores de las Islas, los loberos 
y vecinos de las costas. 

Las Islas Rasa, Encantada é Islote están frente al 
Cabo Polonio. 

La Rasa tiene aproximadamente tres Hectáreas, y 
dista de la costa unos 700 metros. 

La Encantada tiene poca mas área que la anterior; 
y se halla á tanta distancia de ella como esta última 
está de la costa. 

Por último, el Islote, que también recibe, aunque 
raramente el nombre de Isla de la Piedra Negra 6 de 
los Ratones, tendrá unos 20,000 metros cuadrados de 
extensión, y se encuentra á mas de dos millas, mar 
adentro. Estas tres Islas tienen arena y carecen de 
agua. Las dos primeras tampoco tienen vegetación. 
En el Islote se crían algunas plantas de poca impor- 
tancia, como malvas. 

6. Las Islas de Castillos Grandes son dos: la Seca y la 
del. Marco. 

La primera de unas siete Hectáreas más 6 menos, 
dista apenas 500 metros de la costa; tiene grandes 
pastizales y manantiales. 


- 
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La del Marco es muy poco mayor que la anterior; 
notable por un gran monolito de mas de-30 metros 
de altura, que es el que ála vista de los marinos se 
presentó desde los primeros tiempos de la Conquis- 
ta, como castillos, torres etc; originando nombres lo- 
cales para muchas cosas. 

Por mas que tiene agua, carece de vegetación; y 
se halla 4 más d% 5 kilómetros de tierra. 

En las Islas del Marco y Seca se encuentran pie- 
dras movedizas. 

De las cinco [Islas de este grupo, cuatro albergan 
lobos marinos; en la Seca, no anidan probablemente á 
causa de la exuberante vegetación de esta isla. 

Las Islas de Castillos Chicos 6 de la Coronilla, en el 
Puerto de este último nombre son dos también: la 
Verde 6 simplemente Isl, como se le dice, y la Cu- 
ronilla 6 Islote. 

La primera no baja de 10 Hectáreas de terreno, 
con mucho pasto. Quizá por esta circunstancia, y nó 
porque ellos la han habitado, como creen los lobe- 
ros, es que las focas la han abandonado. Esta Isla 
se halla como á 5 kilómetros de la playa. 

El Islote tendrá comn 30 ó 40,000 metros cuadra- 
dos. Arriban 4 él lobos, pero no con la abundancia 
que á las Islas del Polonio y: mucho menos que 4 la 

el Marco. 


CAPÍTULO VII. 
PUNTAS Y CABOS 


1. Generalmente se usan como sinónimos estos dos 
términos geográficos; otras veces se establece para 
su pretendida diferenciación, la muy indeterminada 
apreciación do que, «punta es un cabo pequeño.» 

Se dice que en nusstro País solo existe un Cabo, 
que es el de Santa María, llamado en la República se- 
gún Lobo y ltuidavests. Punta de Rocha. Considera- 
do física y orográficamente está muy lejos de mere- 
cer tal categoría; siendo por otra parte de mayor im- 
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. portancia topográfica que él, no soln la Punta del 
Este de Muldonado, sino también la de Castillos 
Grandes (hoy del Diablo), la de El Polonio, y áun la 
de La Ballena. 

Para demostrar la inferioridad del Cabo de Santa 
Marfa (aunque algo confusamente), D. José M.* Re- 
yes, se extiende en científicas y fundadas conside- 
raciones, con las que establece á la vez, los verda- 
deros límites y el desembocadero del Río de la Plata. 

Dice asi el conocido General de Ingenieros: 

2. «Los Gedgrafos españoles que más detenida- 
mente exploraron sus rostas (del Rio de la Plata) des- 
pués del descubrimiento, estan conformes, como lo 
están otros geógrafos extranjeros, en la impropiedad 
geográfica con que se ha denominado á la Punta de 
RocHa, como CABO ve Santa MARÍA, ó como extremo 
de la confluencia del mismo Estuario, désconocien- 
do las condiciones que reune la del Este de la Rada 
de Maldonado para ser calificada con más propiedad 
como el verdadero término de su margen setentrio- 
nal. 

3. Considerada efectivamente la extructura general 
de las costas, su composición orgánica y muy parti- 
cularmente, la dirección que desde el desagiie del 
Uruguay, llevan en su conjunto hácia el S. E. pró- 
ximamente hasta encontrar la del Este de donde re- 
vuelve casi un cuadrante entero hácia el N. O., se 
ve de un modo evidente que ese contorno más sa- 
liente y pronunciado de la margen izquierda es el 
verdadero limite setentrional del Plata. —Y si 4 esto 
se agrega «ue el llamado Cabo de Santa Maria, no es 
mas que u ya punta de mé lanos que se interna de un 
modo poco sensible hacia las aguas, y que figura 
exiguamente entre las sinuosidades de la costa, que 
se enderezan desde la de Maldonado determinada- 
mente al N. E., se convendrá con la exacta observa- 
ción de los mismos géografos, de que debe entender- 
se por boca del Rio de la 'Plata el espacio de mar com- 
prendido entre el Cabo de San Antonio en la margen 

«meridional y la Punta del Este en la opuesta, distan- 
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tes una de otra 215.kilómetros al Sud 40*40' marcada: 
desde esa misma posición. 

De niveles mas altos y de tierras mas firmes 'y 
consistentes, ‘como que participa de la organización 
de los ramales montañosos que se apartan de la ca- 
dena originaria, y terminan en contacto con esa mis- 
ma punta, ella con sus perfiles adyacentes del lado 
Occidental, penetra en los canales del Rio hasta to- 
car casi el paralelo de los 35°, mientras la de Rocha 
se recoge hacia el mediodía 21'22”, 

4. Y, finalmente, si la salobridad de las aguas, co- 
mo dicen los marinos traductores de osa misma obra 
(Manual de Navegación por Mr. Boucarut) fuera el 
principio que determinara la división 6 clasificación 
de Río y de Mar, la embocadura del Plata aun pasa- 
ría mas al Occidente que los límites que acabamos 
de indicar.—Pero el límite de las mareas varía á 
menudo según que el estado del Río sea alto ó bajo, 
llegando las aguas saladas hasta el meridiano de 
Santa Lucía en el primer caso, y avanzando las 
dulces mas al E. en el segundo, en términos de 
que tal cual vez es potable en el Puerto de Monte- 
vídeo.» 

5. La proyección mas occidental del Cabo de San- 
ta María es la que con mas propiedad puede ¡lamarse 
Punta de Rocha. A 5 Kilómetros al E. del mismo 
Cabo vése la Punta Rubia 6 del Rodeo (hoy de Lu Pe- 
drera.) Como á unos 35 Kilómetros más adelante 
se encuentra la temida y tristemente célebre Punta 
de El Polonio, que es «un cabo alto y rocalloso. » 

A poca distancia del Polonio (5 kilóms.) hállase 
la desde antiguo conocida Punta de Castillos Grandes, 
llamada ahora,como se ha dicho, del Diablo.—En su 
extremidad central se levanta el Cerro de Buena Vis- 
ta de 6U metros de elevación, que forma un verda- 
dero peñón,—totalmente cubierto en la actualidad, 
como toda la costa, hasta gran distancia, por las 
voladoras arenas. 

Siguen, corriendo siempre al Este las Puntas del 
Palmar, del Mogote, de la Fortaleza, de la Mujer Muer- 
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ta,'y por último la de Castillos Chicos, Coronilla ó de 
los Loberos. 

Ea los capítulos respectivos se hallarán las que 
pertenecen á los Lagos y Lagunas. 


CAPÍTULO VIII 
HIDROGRAFÍA 


1. La hidrografía del Departamento se divido en 
marina y fluvial.—La hidrografía marina comprende 
una parte del Atlántico. 

Las corrientes de agua dulce no van normalmente 
al mar; pues además de ser muy estrecha la hoya 
hidrográfica del Océano las abundantes arenas cos- 
taneras obstruyen los escasos canales de desagúe 
formando verdaderas barras que solo se rompen en 
las grandes avenidas.—Los pobladores vecinos 
suelen también abrir las barras ingeniosamente con 
las manos. 

Todos los rfos y arroyos (1) del Departamento de 
Rocha, exvepción hecha del Chuy, llevan sus aguas 
directa 6 indirectamente a Lagos 6 Lagunas.—Este 
signo peculiar y característico corresponde también 
al extraño 6 histórico India Muerta, que por mas que 
desaparece en los Bañados de su nombre, se conti- 
núa por varias acequias para volverá perder las 
aguas en interminables filtraderos, hasta llegar á los 
desagúos que le proporcionan el mal conocido San 
Luis y el confuso Punta Negra, llamado por Reyes 
Isla Negra. habiéndose denominado antes de las Pal- 
mas 6 del Palmar.—Esta red fluvial 6 palustre, (no 
única en el Pafs), nos recuerda lo que ocurre en Es- 
paña, en el lugar denominado Ojos del Guadiana. 

2.—La hidrografía fluvial es complicada é impor- 
tante.—Para estudiarla debe dividirse el territorio 


(1) Ambiguas son también las definiciones que se dan de Rios y 
Arroyos, de Lagos y Lagunas. Asi es que con impropiedad minifies- 
ta se le dice Laguna al Lago Merin, lo mismo que Arroyo, al Río 
San Luis. ` ` ' i . 
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en dos regiones: La del Norte y Nordeste ô del Cga 
BOLLATÍ y del Laco MERIN que deben considerarse 
como una misma, puesto aus confunden sus aguas; 
la del Sud, que lleva periódicamente aguas al 
tlántico. 
Al O. no hay mas vertientes que las de Garzón, con 
solo un arroyuelo llamado Zanja Moleras. 
Así mismo la Laguna de Garzón «hace barra» en el 
Mar.—El Chuy es la única corriente oriental. 


VERTIENTE DEL NORTE 


1. Río CemoLLATÍ.—Este caudaloso Rio tiene sus 
vertientes en la Cuchilla Grande en el Departamento 
de Minas, y forman sus tributarios por aquellos pa- 
rajes una verdadera red de corrientes más ó menos 
importantes.—En Minas y más en el Departamento 
de Treinta y Tres los aftuentes del Cebollati son 
fuertes, tales como el Parao que es todo un río, y 
además el Olimar. 

En el interior del Departamento de Rocha, no re- 
cibe arroyo alguno de importancia; el Aigud entra 
en los límites con Minas. 

2. Dicese que el Río Cebollati tiene un curso de 150 
kilómetros, é indudablemente pasa de 200.—La 

arte que corresponde á Rocha, que no representa 
a mitad de su longitud, excede de 100 kilómetros. 
Su mayor ancho será de 400 metros, alcanzando en 
el desembocadero unos 600. Este Río aunque llega 
4 una profundidad de 10 metros, es solo navega- 
ble por hiates (yates) 4 diferencia del San Luis que 
admite, áun pequeños vapores de guerra, como el 
Rio Apa, que subió sin inconveniente, hasta unos 20 
kilómetros de la confluencia en el Lago. 

3 El Cebollati presenta varias islas, importantes 
algunas: La Isla del Parao, formada por el arroyo 
del mismo nombre, un brazo de éste denominado 
Furao, y el Rio Cebollati; tiene como 10 kilóme- 
tros, de largo, y no menos de 4,000 Hectáreas de 
terreno montoso. . , id 
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La Isla del Padre tendrá 10 kilómetros de largo 
por 2 ó 3 de ancho. Está en parte rodeada por un 
canal lateral del río, llamado Laguna de Felló. Esta 
isla que bien puede ser fiscal, está tan mal conside- 
rada administrativamente, que no obstante hallarse 
separada del Departamento de Treinta y Tres, por 
lo inas ancho y profundo del cauce del río pertenece. 
á aqnella jurisdicción. l 

La Isla de la Barra ó Larga, la de los Matreros etc. 
se hallan también en el Cebollati. 

4. Los imponentes é impenetrables montes de es- 
te río se encuentran bastante raleados: así mismo 
vénse aún palmas ripias de más de 15 metros de alto,. 
y cañas tacuaras de 30 centimetros de circunferencia. 

De la confluencia del Olimar para abajo presenta 
el Cebollatí cuatro Puertos importantes, y algunos. 
otros secundarios: el de la Barra del Olimar, el de la 
Cruz 6 -de la.Receptoría y el del Pesquero en la mar-- 
gen izquierda; el de La Coronilla, en ia derecha. 


VERTIENTE DEL NORDESTE 


1. Laco Mer/N.—La vieja Mini de los indios («pe-- 
queña» quiere decir, porque la comparaban con el 
Lago de los Patos que tiene 400 kilómetros de longi- 
tud) se llamó más tarde Mirim 6 Merim, siguiendo 4 
los brasileños, y hoy mejor designada se conoce por 
Lago Merín 

Es indudablemente una gran extensión de agua, 
pues tiene 192 kilómetros en su mayor largo, por 66 
en la parte más ancha. Sus sinuosos contornos dan 
formación á grandes senos que constituyen verda- 
deras bahias, asi como peninsulas y grandes cabos 6 
puntas, sobre todo en la ribera oriental. 

Se estrecha mucho no sólo en sus dos extremos' 
sino en toda la mitad inferior, parte en que coincide 
con el territorio Uruguayo. 

2. Este Lago no es profundo con relación 4 su 
longitud y latitud: tiene como máximun el fundo del 
San Luis, —El Canal de Santiago en costas brasilé- 
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ms cerca del Yaguarón, es indudablemente pro- 
un O. $ 6x" so. . A "a 
“Corre también la tradición por aquellos parajes 
de que en tiempos de guerra, se han pasado de las 
inmediaciones de San Luis tropillas de caballos al 
Brasil;‘al través del Lago y que los animales des- 
cansaban varias veces en el trayecto, porque en 
ciertos lugares hacian pie, , i 

3. Adémás de esos bancos presenta el Lago algu- 
nas islas importantes, anegadizas la mayor parte. ` 

En el Brasil se encuentran la del Sangrador, Lati- 
nos etc. 

Próximos á nuestras costas están los grupos del 
Tacuari y de los Ciervos, y la célebre IsLa BRASILERA 
en la desembocadura del Cebollatf. Los grupos ci- 
tados, que casi se confunden, están frente á las cos- 
tas del Departamento Treinta y Tres, en la gran 
ensenada que forma el Puntal de Rabotrezo, nombre 
que también se dá á las islas del Tacuarf. Entre es- 
tas islas que son ocho, sobresalen la Grande y la 
Larga. ` 

4. Las tres Puntas pronunciadas que forman las 
riberas del Lago en el Departamento de Rocha son 
pa por Reyes, de Pelotas del Magro y de Cebo- 

ati. 

En aquellos lugares se dà á dichas prolongaciones 
el nombre genérico de puntales, y se designan con 
nombres locales tomados de los propietarios de las 
Estancias vecinas, que á la vez lo son de las tierras 
en cuestión. Así por ejemplo, la Punta ae Cebollati 
que es la mas extensa (5 kilóms. de largo por 3 en 
el istmo), es conocida por Punta de Gabito; á la del 
Magro, le dicen del Inglés, y 4 la de Pelotas, de Co- 
rrea. 

Estas puntas que se internan mas ó menos en el 
Lago son en muchas partes inundadas por las aguas, 
sobre todo en las avenidas; así es que se forman en 
ellas depósitos considerables de agua 4 modo de la- 
guuas, bañados y esteros. ; 

5.' Dado ól modo como trabajai ú hdrada las 


aguas á las tierras, es indudable que en tiempo no 
lejano, concluirán las corrientes 6 las olas por cor- 
tar esas lenguas de tierra, y convertir en Islas, las 
que hoy son Puntas. ; 

A un trabajo semejante, natural y constante, debe 
suponerse que se deberá la formación de la mencio- 
nada Isla Brasilera, por hallarse situada á algunos 
metros solamente del Puntal de la Barra, en el De- 
partamento de Treinta y Tres, y no en la dirección 
del desembocadero del Cebollati, en cuyo caso for- 
maría propiamente un delta. 

Lalsla de la Barra, como 41,500 metros de la 
boca del Cebollatí presenta indicios aún mas paten- 
tes de que formó no ha mucho un puntal; así lo co- 
rroburan los antiguos habitantes de aquel lugar. 

6. La Isla Brasilera que no pasará de 100,000 mts. 
cuads. de área, tan próxima á nuestro territorio, y 
de dominio del Brasil, solo por una usurpación mas 
violenta é irritante que la que nos priva de Martin 
Garcia, esa isla es guarida de contrabandistas. 

6. Las Aduanas 6 Resguardos del País vecino ha- 
cen completo abandono de aquella seg recae 
sión, y por lo mismo allí se apostan los mercaderes 
para asechar todus los movimientos de nuestros 
Guardas, y pasar su contrabando al menor descuido. 

Si ridículo é ilegal es el dominio exclusivo que 
se ha arrogado el Brasil de la navegación por el 
Lago, mas contra el derecho de gentes es la ocu» 
pación de esa y otras islas existentes en las mismas 
aguas. 

Si estas aguas en continuo movimiento desgastan 
los terrenos de propiedad particular hasta subdivi- 
dirlos y circundarlos, ¿como por esta sola razón á 
de pasar esa porción de territorio nacional á poder 
del Estado li: ftrofe? 

Es ¡inadmisible que una fracción de terreno 
perteneciente al Estanciero A. ó B., pase, á conse- 
cuencia del derrubio á ser propiedad del país vecino. 

7. Este es el resultado del vejatorio dominio ex- 
clusivo de las aguas del Lago Merin. Con cuanta ra- 
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:zzón y propiedad, dice al respecto, el Dr. Angel Flo- 
ro Costa en Nirvana: 
¿ «Pero el Brasil no se contenta con eso. No solo 
pretende consolidar por ese incalificable Tratado 
(1851) su usurpación sobre el Lago Merín y el Ya- 
.guarón, sino que, ni aun reducidos á la condición 
le ribereños nos acuerda los derechos de tales, re- 
-servaydose en uno y otro su exclusiva navegación. 


Su concupiscente avaricia no para ahi: nos exige 
algo mas mostruoso todavía,—algo que debia refle- 
jar toda la lealtad, de ese grande y fervoroso aliado 
—LA CESIÓN EN TODA SOBERANÍA DE MEDIA LEGUA DE 
TERRENO, EN UNA DE LAS MÁRGENES DEL CEBOLLATÍ Y 
DEL TACUARÍ PARA QUE LAS EMBARCACIONES BRASILE- 
RAS QUE NAVEGUEN LA LAGUNA MERIN TENGAN PUER- 
TOS EN QUE PUEDAN ENTRAR, É IGUALMENTE LAS EM- 
BARCACIONES ORIENTALES QUE NAVEGUEN ESOS RIOS 
{A.° 4.° del Tratado.) 

Esto de que las embarcaciones Orientales nave- 
guen nuestros propios rios (no el Yaguaron y la La- 
guna Merin que se les prohibe) y tengan puertos en 
ellos, era esmeradamente peregrino. 

. . - . . . . . . . . . . . . . . 

Inhibiendo 4 nuestro inocente pabellón tomar los 
vientos de la Laguna Merin, quedaban por el hecho 
nuestras embarcaciones aseguradas contra todo 
naufragio; y la marina brasilera libre de competido- 
res en esos mares. Era la mas grande de las venta- 
jas que nos concedía el Tratado. 

Afortunadamente por la interposición amistosa 
del encargado de las R. E. de la República Argen- 
tina, desistió el Brasil de la última parte de este ar- 
-~ culo, referente á la cesión de las medius leguas para 
hacer puertos en nuestros rios.» Se dice también á 
este respecto que la Misión Especial de Don Fran- 
cisco Bauza cerca del Gobierno Brasileño, encaminó 
esa cuestión internacional por amplia vía de conce- 
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siones reparadoras; se asegura igualmente que la 
plenipotencia de nuestro Ministro de Castro, ante el 
mismo Gobierno lleva como fín principal gestionar 
la revisión de los Tratados de 1851. 5 
_ 8. El Lago Merin recibe en la República cinco 
ríos caudalosos: i 

Yaguaròn, Tacuari, Cebollati, Olimar y San Luis. 
Y en el Brasil, el San Gonzalo que es un importante 
Canal navegable, de 80 kilómetros de longitud, que 
pone en comunicación: los Lagos, de los Patos y Me- 
rin. i 

El Rio Piratini, afluente del San Gonzalo es tam- 
bién de alguna consideración. 

9. Los rios y arroyos tributarios del Lago en el 
Departamento de Rocha son: Cebullati, San Luis, 
San Miguel, Pelotas y los afluentes de estos. 

La verdadera hoya hidrográfica del Lago Merín, 
es la región que con propiedad debe llamarse de los 
Grandes Bañados, Pantanos ó Esteros. 

10. San Lurs. La principal arteria de esta región 
es el poco conocido San Luis considerado sin funda- 
mento por muchos autores de geografía como arro- 
yo, siendo en rigor un río 6 gran riacho, profundo y 
ancho canal que conduce las aguas de una gran zo- 
na al Lago Mert. > 
* El San Luis por el caudal de sus aguas, por sus 
considerable álveo, cuyas barrancas (1) alcanzan 
hasta 20 metros, debe ser estimado como uno de los 
más navegables de nuestros ríos de 2.° orden. Es 
relativamente de corto curso, pues no pasará de 30 
kilómetros. 

San Luis esun río profundo; alcanza hasta 8.50 me- 
tros de calado. Su corriente es nula, como ocurre 
también con la de casi todos los arroyos de aquella 
vertiente, debibo á la semejanza de nivel que tienen 
con el receptáculo donde desembocan ósea el Lago. 


(1) En estas barrancas á cinco ó seis metros de la superficie del 
terreno actual se han encontrado huesos del antediluviano Megate- 
rio, asi como en les del Cebollatí halláronse fósiles no menos im- 
portantes: piezas esueléticas de Mastodonte. 
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«Tan lenta y tranquila es su corriente» aún en la 
desembocadura, que las aguas son fácilmente re- 
pelidas, hasta muy lejos por los vientos, haciendo 
asf, casi todo. el San Luis, el papel de una ría. 

11. La galana vegetación de este río se halla muy 
combatida por la abundante población de aquellos lu- 
gares, y aunque existen aún, en los desbastados sa- 
tos de sus riberas, gruesas coronillas y elevadas ri- 
pias, son solamente vestigios de los bosques primiti- 
vos. 

12. El Río San Luis tiene los siguientes afluentes: 
Punta Negra b Isla Negra, 6 Arroyo del Palmar, 
como también se le ha llamado; es corto y encajo- 
nado, y se surte de las mismas aguas que San Luis; 
el Sarandi ô Sauce, barroso y de muy corta exten- 
sión; el Arroyo del Potrero que tiene la particulari- 
dad de correr hácia dos rumbos distintos y casi 
opuestos; pues nace en un bañado ey y se di- 
rige 4 San Luis por direcciones difereutes.—Quiza 
con más propiedad podría decirse que son dos arro- 
yuelos con un origen común;—los Arroyitos qus 
desembocan en El Potrero, y además El Ceibo, In- 
dia Muerta y Sarandi de los Amarales. 

13. El Arroyo del Ceibo no tiene mayor importan- 
cia; desagua en San Luis y atraviesa llanuras sem- 
bradas de abundantes palmares pujales, (1) tacuru- 
zales (2), cangrejales (3), y también forma dilatados 
varches (4). 


(1) <Pajal 6 pajonal». Espacio de tierra poblado de pajas, junco, 
totora y otras yerbas propias de los terrenos húmedos. (Vocabulario 
Rioplatense.) j . 

(2) “Tacuruzal. Espacio de tierra poblado de tacurúes.—Los hay 
que se extienden muchos kilómetros. (id. 1d.) . 

(3) Cangrejales. Asi se llaman 4 los terrenos bajos y anegadizos 
donde ciertos cangrejos fluviátiles abren profundas cuevas, que las 
pisadas de las haciendas convierten en anchas bocas de verdaderos 
precipicios.—Los jinetes en sus viajes y correrías solo pueden esca- 
er en parte, de estas terribles trampas, 4 favor de caballos muy 

aqueanos. i 

(4) Vargem l'aman los portugueses 4 un terreno plano ó llano; 
corrompida la voz en nuestra zona fronteriza, se denominan Varches 
á los lugares anegadizos que conservan el agua peripdicamente. 


14 Arroyo DE Inpra Mugrta. Puede creerse que 
dicho arroyo es el curso superior del Río San Luis, 
6 este la continuación de aquel, como dice Reyes; 
más debe tenerse presente que el curso medio de es- 
ta prolongada arteria, que luce á intermitencias, es- 
tá representada por canales que desaparecen muchas 
veces en lus grandes esteros. El agua corre en dis- 
tintas direcciones por sangraderos importantes como 
La Salamandra y Las Canales, yendo indudablemen- 
te la mayor porción 4San Luis.—En las grandes 
creces estas mismas aguas escapan por superabun- 
dancia, por la Cañada Grande y San Miguel. 

El histórico y célébre India Muerta, es extraño 
si se le considera, aisladamente, porque resultaría, 
sin confluencia, siendo que sus aguas se derraman 
como se ha dicho en la Ciénagas festejadas por Bor- 
ghini. Masno es así mismo exclusivo en el País el 
India Muerta: en este Departamento los arroyos Cha- 
falote y Don Carlos, que tan mal colocados están en 
los Mapas. se pierden en los bañados sin que tengan 
canal ni siquiera bien perceptible para ir al Lago de 
Castillos donde parece que se echaran directamente. 

También carecen de desembocadero expedito el 
Aceguá y otros arroyos del Departamento de Cerro 
Largo; como igualmente el Arroyo de Toledo, límite 
del Departamento de la Capital, y que se le tiene 
equivocadamente como afluente del Plata.—No es ra- 
ro pues, que sean desconocidos los arroyos lejanos, 
si están aún inexplorados los que se hallaná las puer- 
tas de Montevideo 

El Arroyo de India Muerta tiene escasos y poco 
importantes tributarios: citaremos al Sarandi de la 
Paloma 6 de India Muerta, y al Arroyito del Oro, cé- 
lebre desde antaño por las pepitas halladas en sus 
arenas. 

15. SARANDÍ DE LOS AMARALES.—Más directamente 
que India Muorta, y por canales más considerables 
y menos obstruidos, lleva sus aguas 4 San Luis el 
Arroyo llamado en su curso superior Sarandi de los 
Amarales, en el medio, simplemente Sarandí, deno- 
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minándose á sus últimas y grandes lagunas, Canales 
de los Ajos. ` 

El Sarandí de los Amarales que recorre un com- 
pleto y cerrado arco de círculo, alrededor de la Sie- 
rra de su nombre, hasta tomar una dirección diame- 
tralmente opuesta á la que tiene en su origen, recibe 
como tributarios muchos Sauces, varios Sarandies, 
un Curupi y otros. —Forma este arroyo con el de In- 
dia Muerta una larga, estrecha, inundable, fangosa y 
particular mesopotamia. 

De lo dicho se desprende que el Río San Luis es 
originado de los dos largos brazos que se acaban de 
describir; los mismos que se desparraman en baña- 
dos comunes, y se comunican por la sangradera de 
La Salamandra. 

16. La Laguna Blanca 6 Guacha es un importante 
seno de San Luis. Mezclan sus aguas por medio de 
un canal ancho y hondo, pero corto. Esta laguna 
ocupa una extensión de más de 300 Hectáreas. 

17. Tan sencilla es la red de arroyos de esta cuen- 
ca, como intrincada y laberíntica la comunicación 
de los bañados ó esteros.—A lo dicho hay que agre- 

ar: que las aguas de la Laguna Negra 6 Lago de 
os Difuntos después de filtrar por los Esteros de 
Santa Teresa y atravesar la Laguna del Bicho, se 
encausan en el Canal de los Indios, para esparra- 
marse en Las Maravillas, hasta llegar 4 La Horque- 
ta donde convergen hacia San Miguel, con las que 
arroja por exceso la Cañada Grande.—Aún no es 
todo eso: el Río Cebollatf por medio de ese crique, 
llamado El Quebracho, que le sirve de acueducto 
contribuye muchas veces con sus aguas al depósito 
general descrito. - 

18. San Micuet. Es un arroyo importante sino 
por su extensión, por los muchos kilómetros RS 
que es navegable, y por su posición limitrofe.—Por 
más que este nt bordea regularmente la Sierra 
de su mismo nombre, atraviesa en todo su curso di- 
latadas y no interrumpidas llanuras, semejantes á 
todas las que constituyen la Región de los Bañados. 
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Este arroyo tiene su origen en impenetrables es- 
teros y no podría asegurarse si su canal principal es 
la Horqueta (Arroyo Sarandi), la Cañada Grande 6 el 
Canal de los Indios.—Desemboca en la extremidad 
inferior del Lago Merin (formando barra)—llamada 

.Laguna de San Miguel, 6 Famfa por los primeros 
exploradores, dice Reyes. 

19. PeLotas. El Arroyo de Pelotas proviene del 
célebre y temido Estero de su nombre, que se ex- 
tiende 50 6 60 Kilómetros hasta formar verdadero 

. y profundo canal, que es donde principia el riacho 
tan importante y particular como poco conocido. 
Pelotas, es un arroyo corto, pero muy ancho y hon- 
do. Esnavegable y sus costas festoneadas por tue 
pidos pajonales han dado albergue y servido de 

; aranda á especies animales que. han desaparecido 

el Departamento, tales como el javali. (1) 

Laco DE Los Diruntos 6 Lacuna NEGRA. En 
la vertiente del Lago Merin se halla comprendido 
este gran depósito. Comunica muy directamente 
con la Laguna del Bicho, por sangraderas casi obs- 
truidas por el fango, y denominadas Las Barras. Tie- 
ne de 15 á 20 Kilómetros de largo y como 10 en su 
mayor anchura; según se ha podido calcular desde 
los campos situados en su ribera oriental, que son 
los únicos limpios de los que la rodean.—Tan poco 
se ha navegado en este Lago que se ignora su fondo; 
pero, puede asegurarse que es más profundo que 
cualquiera otro del Departamento. 


VERTIENTE DEL SUD 


1. La Vertiente del Sud compprende las cuencas 
de los Lagos de Castillos y Rocha, y de la Laguua de 
Garzón. 

El Atlántico como si desdeñara lo insignificante, 


(1) No es cierto por lo tanto que el pecari ó javali americano sea 
«frecuente en la.región de los palmares de Rocha» ni en parte algu- 
. na de esta zona territorial. : 


no acepta en todo el Departamento do Rocha mas 
aguas tributarias que las del Chuy, periódicamente. 
—El Canal de Valizas es solo uni especie de caz.— 
Mas, considerando que los grandos receptáculos de 
agua dulce, 6 accidentalmente sulobre, que existen 
al Sud del Departamento se comunican con el Ovéa- 
no á intervalos, resulta que la región hidrográfica 
marina es en realidu:l de importancia. 

2. Los Lagos de Castillos y de Rocha reciben mu- 
chos. arroyos, es decir, las aguas de las vortientas 
meridionales de Ins Sierras de Garzón, Alférez, 
Arrarte; Cuchillas de los Piriz, General, Ca-bonera, y 
Cerros de Navarro, y en tiempos de las grandes cre- 
ces, las envían al Mar, abriéndose las barras; no 
obstante la lucha poderosa de dichas aguas con las 
saladas, que se opera en los canales de desayús 
(algo así como un débil mascaret.) 


1. LAGUNA DE GARZÓN. La Laguna de Garzón se 
encuentra limitando los Departamentos de Rocha y 
Maldonado, en una extensión de 20 kilómetros apro- 
ximadamente, y ese es su largu.—Tieue forina aco- 
razonada-prolongada; hasta la mitad de su longitud 
conserva un anche uniforme, de un Kilómetro más 
ó menos.—Por ese punto presenta una punta areno- 
sa, que prolongánilose su veril constituye un fácil 
vado.—En seguida comienza a angostarse, por efec- 
to del avance de las arenas del mar, haista concluir 
en un estrecho canal.—Esta Laguna es lan», muy 
llana, sobre todo en su primora parte, de N.A S. 
Hacia el fín se ahonda, presentando como máxi- 
mun tres metros de agua.--Discrepan musho de to- 
dos estos datos los apuntados por el General Reyas, 
al respecto. 

2. Grandes medanales bordean y van cezando a 
esta Laguna por el lado del Océano; posée frondo- 
sos montes que ni la inconciente indiferencia de mu- 
okie de sus propietarios, ha conseguido hacer ra- 

ear. 

3. Muy pocos afluentes tiene la Laguna de Gar- 
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zón: el Arroyo del mismo nombre que noes de gran 
importancia; la Cañada 6 Zanja Moleras por el lado 
de Rocha, y la de La Cruz por el de Maldonado.— 
El Arroyo Maturrango que aparece en los Mapas co- 
mo tributario de Garzón, no existe. 

4. La supuesta Laguna del Cardal que figura tam- 
bién en Mapas y textos, taínpoco es real; sólo que 
se tenga por tal 4 una parte de la Zanja Moleras, que 
es profunda, barrancosa y sin corriente. 

5. El istmo interceptado entre la Laguna de Gar- - 
zon y el Mar es de latitud variable, quedando redu- 
cido á veces, á solo algunos metros, en tales casos 
las aguas dulces rompen la barra. 


1. Laco ve Rocna.—La llamada Laguna de Rocha 
es un verdadero Lago, tan grande como el de Zurich 
con 10U kilómetros cuadrados de superficie, aproxi- 
madamente:—Es semejante también en dimensio- 
nes al Lago de Castillos. —Este Lago es de forma irre- 
gular y presenta casi la misma longitud que latitud. 
—El mavor largo puede calcularse en 15 kilómetros; 
igualmente el aucho máximo.—La profundidad en 
épocas normales es de dos metros, en los canales, 
dicen los pescadores.—Estas medidas no coinciden 
con las asignadas por el General Reyes. 

Presenta el Lago, además del seno que forma ha- 
cia su desagiie, una profunda rada llamada Barra 
Vieja. 

2. Tiene dos islas: una formada à modo de delta, de 
una hectárea de terreno bien empastado.—La otra es 
más pequeña y anegadiza.—En ambas anidan ga- 
viotas, flamencos y otras aves acuáticas y de ribera. 

Solo una Punta notable forma este Lago:—es muy ` 
baja y está generalmente cubierta por las aguas, 
constituyendo su extremidad una aparente ¿s/1ta.— 
Llámase á este lugar Rincón de los Perros. 

3. Los arroyos tributarios son: El de Rocha que 
nace en el Departamento de Maldonado, con tres 
afluyentes: el de los Rochas, el del Oeste 6 Mataojo y 
el de Martin Soroa. 
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El Arroyo de las Conchas, que, como el de La Pal- 
ma (nó Palmas) se ensancha notablemente en su cur- 
so inferior. 

Los arroyos Sauce y Canelón, y las Zanjas Honda 
y de los Nogues son de menor importancia. 

4. Nuestras Albuferas van perdiendo paulatina- 
mente su profundidad, y bien podría alguna de ellas 
6 sus contornos servir para las plantaciones de 
arroz, si el clima lo permitiese. 

5. La canalización ne:esaria para convertir 4 la 
Ciudad de Rocha en puerto de mar no presenta in- 
convenientes mayores: El Lago tiene suficiente le- 
cho, y canal natural suficientemente hondo; el Arro- 
yo casi por lo consiguiente; luego el trabajo sería 
de dragaje. 

Pero, dicen los prácticos conocedores de la brava 
costa, que ¡a entrada y salida del Lago serán siem- 
pre peligrosísimas por la lucha de las aguas dulces 
con las del mar. 


1. Laco De Castittos.—Es bastante redondeado, 
ero nó completamente circular como aparece en 
os mapas. 

En dos direcciones presenta unos 15 kilómetros 
de parte á parte, pudiendo estimarse su superficie 
en unas 10,000 hectáreas.—La profundidad no alcan- 
za á tres metros por lu general. 

2. Este Lago está casi todo rodeado de bañados: 
son notables los de Don Carlos y Chafalote, de Cas- 
tillos, del Consejo, Arazá etc.—Hacia estos bañados 
avanzan dos importantes canales: uno que recibe 
los arroyos del Consejo, Sarandi, La Puente 6 Arroyo 
del Marqués, Castillos Chicos 6 Cañada Bellaca, Cesti- 
llos Grandes y Arroyo del Pueblo. El otro canal, no- 
table por ser la única parte profunda que tiene el 
Lago, corresponde al desembocadero de los arro- 
yos Don Carlos y Chafalote, que se unen, y desapa- 
recen en los bañados, muchos kilómetros antes de 
llegar al Lago. 

Algunos da estos arroyos han sido muy mal colo- 
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cados en los mapas; se les ha dado también nom- 
bres diversos y equivocados.—Puede asegurarse que 
los que acabamos de asiguarles'son verdaderos, por 
estar en consonancia con la tradición y con antiguos 
títulos de propiedad; y que la colocación que llevan 
en el Mapa (1) es la precisa. 

Todos estos arroyos son insignificantes; excep- 
túanse, el Chafalote que en su curso inferior es todo 
un riacho, y el Valizas, que es más propiamente un 
acueducto de desagúe. 

3. Las riberas de este Lago son muy poco taja - 
das; pero sí, completamente cribadas por esteros 6 
bañados. —Figura como dilatación notable y única 
la Punta del Diamante. 

Un albardón (cordón litoral) perfectamente circu- 
lar y continuo circunda sin interrupción el Lago 
guardando un paralelismo riguroso y notable con 
las orillas ó riberas. 

Este cordón que está, con una sola excepción, po- 
blado de monte da al Lago Castillos una original 
perspectiva. 

4. El Lago de Castillos es un abundante y rico vi- 
voro de estimados y exquisitos peces. 

Las innumerables especies comestibles que habi- 
tan en el Atlántico entran muy frecuentemente al La- 
go en los momentos en que rota la barra, las aguas 
saladas se mezclan con las dulces.—Esa gran Albu- 
fera distante del mar solo 10 ó 12 kilómetros, sirve 


(1) El Mapa que acompaña al presente Libro ha sido trazado con 
datos exactos proporcionados galantemente por el »r. Agrimensor D. 
Tomás A. Barrios, consumado topógrafo del Departamento.—Además 
el Autor ha recorrido la campaña por repetidas veces y en todas di- 
recciones haciendo observaciones y tomando toda clase de informa- 
ciones. 

El Sr. Barrios se propone publicar brevemente un Mapa del De- 

artamento (Rocha) completo y de gran tamaño.—Será un trabaja muy 
interesante y útil, digno de ser imitado.—Contando con Mapas inte~ 
gros y fieles de los Departamentos, podriase más fácilmente proceder 
á la descripción fisica, y áun topográfica de los mismos, elaborando 
asi los elementos constitutivos para la obra geográfico—nac:ona: á que 
debemos aspirar. 
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á la vez de, cómodo pesquero, para la industria en 
grande escala. 


CAPÍTULO VIII 
DUÑAS 


Los montecillos de avena llamados geográficamen- 
te dunas se forman unas veces en el interior de los 
continentes, otras en las playas de los mares. 

Del primer caso dan ejemplo los variables terro- 
monteros del Sahara, del Gobi, de la Arabia etc. 

Del segundo los médanos de las Guayanas y las 
e de las costas S. y S. E. de la República Orien- 
tal. 

Que dichas aglomeraciones de arena pueden al- 
canzar hasta 100 metros de altura lo dicen los geé- 
logos; más nuestros médanos no llegan á tanto, y si 
lucen arenas muy elevadas en las costas de Maldo- 
nado es, porque han escalado las cumbres termina- 
les de la Sierra de Pan de Azúcar. 

Las arenas de estas costas al contrario se carac- 
terizan por lo diseminadas que sə presentan, tan- 
to e en lugar de los dos metros que por término 
medio, dicen los tratadistas, se extienden las arenas 
por año, aquí caminan algunos cientos de metros. 

De tal manera se esparcen las arenas en las cos- 
tas del Atlántico que en muchos lugares han alcan - 
zada 5 kilómetros y áun 10 tierra adentro (1). 

Hoy y siempre las arenas han constituido en estas 
riberas verdaderos materiales de aluvión: por toda 
la costa del mar recorre una altillanura, aumentada 
á sus expensas, que no es otra cosa que un cordón 
litoral fisicamente considerado, que explica con cla- 
ridad la formación de las muchas lagunas de nues- 
tra frontera marítima, y áun la de la Laguna Man- 
guera y otras muchas del territorio rigrandense que 


(1) Esto se observa después de un lustro de haber sido frecuenta- 
das por el Sr. Figueira. 
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solo se hallan separadas del Océano por albarddoes 
como llaman e: aquel país á los cordones litorales. 

Nuestras arenas son voladoras lan dicen por 
acá) y así lo prueba el hecho de lo mucho que se 
han desparramado esterilizando los campos, for- 
mando abundantes barras, saneando los esteros y 
bañados, cegando puertos, como el de la Paloma y 
Maldonado (2), 6 importantes lagunas: la de los Di- 
funtos ó Laguna Negra, está ya invadida; la de Pe- 
ña, casi obstruida, y de la necesaria Laguna conti- 
gua á la Fortaleza de Santa Teresa, solo queda en 
su lugar un charco. 

El Lago de Castillos y el de Rocha pierden pau- 
lativamente su o rofundidad, como lo dicen sus fon- 
dos cada día más arenosos. 

Este avance de las dunas se observa principalmen- 
te en los Departamentos de Rocha y Maldonado; 
menos en el de Canelones, siendo casi nulo en el de 
Montevideo. 

Además de los inmensos perjuicios é irreparables 

érdidas que la propagación de la arena ocasiona al 
inutilizar valiosos campos, dificulta también el trán- 
sito en diferentes puntos: ese largo y estrecho istmo 
(15 kilómetros por 5) que se llama La Angostura y 
que es forzosamente seguido por el camino interna- 
cional al Brasil, está totalmente ocupado por las are- 
nas, constituyendo un pequeño Atacama; la entrada 
al Puerto de la Paloma se halla cerrada por arenas, 
desde una distancia no menor de 4 kilómetros; la Pe- 
ninsula conocida por Rincón de Valizas, se encuen- 
tra en su mayor parte cubierta de arenas. 

Que las arenas siguen internándose, es indudable; 
que constituyen una amenaza constante, no hay du- 


(2) La diferencia que se observa en toda la superficie de tierra 
comprendida entre la Punta del Este y la de la Ballena es desconso- 
ladora para los que ahora contemplamos esas numerosas dunas que 
han venido á destruir la vegetación con cuyas galas se exhibió en la 
época 4 que en el plano se hace referencia, a los que nos propor- 
cionan hoy la satisfacción de ocuparnos en ese trabajo. 

(«El Bien» del 25 de Mayo del corriente año). 
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da; pero como el fenòmen» geológico de las dunas es 
intermitente, lo mismo pueden sepultar un pueblo, 
pomo amenazan hacerlo con el núcleo de la famosa 

olonia de Santa Teresa) que abandonar las fronte- 
ras conquistadas. 

Y, es así: muchos pobladores de las costas, á dis- 
tancia de varios kilómetros del mar, han visto sus 
casas sorprendidas por las arenas, teniendo que 
abandonarlas con grandes perjuicios; y no solo tra- 
tandose de moradas rústicas 6 ranchos, sinó también 
de casas de material. Este desalojo forzado lo ha he- 
cho un mismo poblador hasta por varias ocasiones. 

Después que la avalancha de arena ha asolado y 
destruido cuanto encontró á su paso; después que 
aquella corriente sólida y exterminadora avanzó ha- 
cia los campos interiores, salvando los cordones lito 
rales y dejando indelebles huellas de esterilidad, mu- 
chos vecinos han debido volver, viendo su heredad 
completamente inundada, Alas primeras localidades 
donde yacen sus taperas sepultadas. 

Allí donde el terreno se presenta como un seco 
erial, como la imágen de un desierto; allí, vénse á 
intervalos fugaces oasis donde las grramillas viviendo 
más. de raíces adventicias, que de subterráneas, for- 
man lo que en lenguaje vulgar llaman campestres. 

En nuestras costas como en todas partes influye en 
la marcha de las arenas la topografía del terreno, 
como también las frecuentes brisas marinas (sudes- 
tadas como decían nuestros viejos) pues son tan 
constantes que juegan el mismo papel aquí que los 
alisios en las playas del mar Caribe. 

La vida en nuestros arenales es sin duda triste, 
molesta, inaguantable......Es verdad que los vien- 
tos no producen en ellos ni pueden producir los efec- 
tos perniciosos que el simún 6 simoun on los desier- 
tos de Asia y Africa; pero también es cierto que la 
arena en esos lugares todo lo invade y lo penetra. 

Ni aun á puerta cerrada se impide la introducción 
en todas partes, de aquel tenue polvo silfceo.—Mu- 
cko sufren los caballos, que no saben como los pa- 


cientes camellos resguardarse de la arena, al atra- 

vesar La Angostura en un día de fuerte viento.— Los 

viajeros imitan a los árabes, y se cubren el rostro 

pe ra ho ser castigados por aquella lluvia insoporta- 
le, 

Cuando se trata de un huracán el hecho toma todas 
las proporciones de un acontecimiento siniestro. 

emos sido sorprendidos en medio de aquella 
travesía, por un vendaval, casi un ciclón, A seme- 
janza de lo que ocurre en el Sahara, aunque en me- 
nor escala, debió la carabana tomar sus precaucio- 
nes: pie a tierra los de á caballo, y arriar precipita- 
damente el velamen, es decir, bajar la capota del ve- 
hículo que nos conducía, por que de lo contrario, el 
verdadero vehículo, el aire, hubiera sido el conduc- 
tor del contenido, continente y demás anexos del con- 
voy. 

Después de una breve lucha con el viento, laarena 
y las bestius, que se encabritaban atemorizadas por 
un fenómeno para ellas desconocido, pudimos seguir 
la marcha favorecidos por fuerte viento de popa. 

Las costas marítimas del Departamento de Rocha, 
cn una extensión de 150 kilómetros san bajas y are- 
nosas, con solo tres excepciones: en Garzon, La Pe- 
drera y la Ensenada de la Coronilla. 

La mayor parte de esos arenales podrían hacerse 
nuevamente campos por un sencillo procedimiento: 
cercarlos, para que el pasto pudiera brotar y arrai- 
garse exento de la voracidad de aquellos ganados 
de dientes desgastados. 

Experimentos recientes abonan en favor de esta 
práctica: el solo hecho de rosguardar los campos fis- 
cales que rodean á la histórica Fortaleza de Santa 
Teresa, privando la introducción de los ganados 
agenos que pacían libremente en ellos, fué lo bas- 
tante para interceptar la marcha de las arenas que, 
cual poderosas huestes enemigas tomaban ya por 
asalto al viejo y derruido Fortín. 

Los hacendados Arrarte, de las cercantas del 
Puerto de la Paloma, con solo alambrar el gran Mé- 
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dano que ocupa casi el centro de la Estancia, pudie- 
ron yerlo en pocos meses empastado en su mayor 
parte. (1) 

Luego pues, nuestras voladoras arenas están muy 
lejos de semejarse á las célebres Landas Francesas, 
por ejemplo; y aunque así fuera, si la iniciativa de 
un hombre industrioso é inteligente, Mr. Bremon- 
tier, sustentada por un pueblo trabajador, pudo con- 
vertir á los incultos eriales del Garona en inconclui- 
bles pinares, que hoy son la mina viviente de un com- 
bustible poderoso, y la valla que salvaguarda las 
no menos celebradas viñas de Medoc; asi también los 
pinos y abetos en nuestros arenales podrán ser ma- 
fana abrigo más seguro, más.inaccesible, para las 
viñas de Piriápolis que el pétreo valladar del Pan de 
Azúcar ; 

«Verdaderas reliquias de un valor histórico ina- 
preciable se hayan sepultadas en las arenas intermi- 
nables de nuestras dunas costaneras, con profusión 
indecible, increible, abundan esos restos veneran- 
dos, monumentos que justiprecian el estado de ade- 
lanto ó de civilización de una raza que fué.» (2) 


CAPÍTULO IX. 
BAÑADOS Ó ESTEROS 
I 


Se denominan indistintamente asf, en la Repúb!i- 
ca, á esos lugares pantanosos que ocupan anchos 
cauces, en medio de extensas llanuras 6 de dilata- 
dos valles y que son muy comunes en toda América, 
así en la del Norte como en la del Sud. i 


(1) Esto no llegó á conocimiento del Dr. Melián Lafinur cuando 
escribió su hermoso articulo: «De paso por el Fuerte de Santa Te- 
resa.» 


(2) La Frontera Marítima de la República Oriental del Uruguay, 
por el autor de este Libro. ' 
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Sabido es que los materiales de acarreo arrastra- 
dos por las aguas se han depositado en los canales 6- 
lechos naturales de esos lagos explanados, producien- 
do en aquel légamo 6 humus una vegetación exube-- 
rante; vivaz casi siempre, perenne á veces. 

El Horroroso Pantano y el de los Caimanes de 600- 
y 800 kilómetros cuadrados respectivamente, se ha- 
llan en los E.E. U.U. 

En Sud América son muy generales estos campos. 
desfigurados por el trabajo de los siglos: 

Las grandes Ciénagas de Colombia constituyen- 
verdaderos mares mediterráneos, sobre todo en las. 
estaciones de las lluvias periódicas; 

Los Piripris ó Pantanos de las Guayanas son el: 
producto de las estupendas inundaciones de aquellas- 
regiones; 

Los Aguazales 6 Bañados del Guanacache,Bebede- 
ro, Silvero etc.,red de Lagos de la República Argen- 
tina, donde el río Desaguadero se pierde, y donde se- 
desparraman otros caudalosos como el Mendoza 6 
topa ato; 

os Esteros del Iberá en la Provincia de Corrien-- 
tes son aun más importantes; pues comprenden co- 
mo medio millón de Hectáreas de extensión; 

Los célebres Esterales del Paraguay donde figura- 
el impenetrable Bellaco tan desconocido como el Es- 
teche; 

Las anegadizas comarcas que rodean al periódico- 
Lago del Brasil llamado Xarayes 6 Jarayes, proble- 
mático, cual nuevo, EL Dorano, constituyen tam- 
bién inconmensurables pantanos ó bañados. 

Nuestros bañados, esteros ó pantanos, los del De- 

artamento de Rocha fats tener en cuenta los de 
reinta y Tres, Cerro Largo y Tacuarembó) ocu- 
pan una extensión de terreno bastante considerable, 
tanto que en relación pueden parangonarse con cua- 
lesquiera de los citados.—Se puede calcular que, casi 
la quinta parte del territorio del Departamento está 
ocupado por bañados, esteros, pantanos ó varches. 
o tenemos en el País, es bien sabido, esas saba- 
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nas ó llanuras sin límites tan frecuentes en casi to- 
dos los Estados Americanos. 

Por lo mismo, nuestros Esteros ocupan solo, de= 
terminados valles, y sobre todo, los que son vecinas 
al prolongado Arroyo de India Muerta, ó sus depen- 
dencias. > 

Un Estero grande, muy extenso por cierto, céle- 
bre y con razón temido, el de Pelotas, debe citarse 
como de situación particular: Desde su nacimiento 
y en casi toda su longitud recorre una altiplanicie 
que contrasta con la llanura de los lugares cercanos. 
Este Estero que uo es alimentado, sino que alimenta 
al arroyo de su nombre, y por consiguiente al Lago 
Merin, no baja de 100 kilómetros de largo, alcanzan- 
do un ancho máximo de 700 á 1000 metros. 


II 


Los esteros ô marismas del Departamento, son de 
difícil clasificación por la sencilla razón de que los. 
confines de cada uno se confunden de tal modo con 
los del otro que sus deslindes tienen que ser necesa- 
riamente arbitrarios. 

Con todo, el uso tiene establecidas grandes divi- 
siones que respetaremos y estableceremos: Bañados. 
de India Muerta, que comprenden la mayor parte; 
Bañados de San Miguel, bien indeterminados; Baña- 
dos de Santa Teresa; de San Luis, y el Bañado de Pelo- 
tas. Todos los esteros citados constituyen una mis- 
ma malla ó región palustre, puesto que todos se co- 
munican de un modo ó de otro. 

Algunos otros esteros independientes de los men- 
cionados existen en el Departamento de Rocha aun- 
que de menor importancia. Así mismo es digno de 
mención el que pertenece 4 Don Carlos y Chatalete, 
formándoles verdadero y notable delta que obstruye 
de tal manera el curso de esos dos arroyos que los. 
hace desviar y desaparecer á más de 5 kilómetros 
o punto de su desagúe que es en el Lago de Cas- 
tillos. aii 
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` Este estero, como el de Santa Teresa, el de los 
Ajos etc., á modo de verdaderos mares Ue dé 
lodo) forma una importante y extensa Isla. Me 

La Isla Negra tan impenetrable por sus bosques, 
como por lo inaccesible de sus contornos es una ex- 
tensión de tierra firme de más de cien hectáreas. 
Vense en ella árboles tan gigantescos como los que 

uede tener el Cebollatí en esta margen. Créase á 
a vez que si los montes seculares de la Isla Negra 
no se han talado, es debido á la dificultad de tras- 
porte para la madera; de lo contrario, el hacha des- 
piadada de nuestros campesinos no hubiera sido 
menos destructora que en otras partes. Así mismo, 
con los continuados años de seca, que al asolar los 
campos desecaba y saneaba desinteresadamente los ba- 
ñados, se ha hecho posible la extracción de made- 
ras, y hemos tenido ocasión de ver magestuosas ri- 
pias procedentes de la Isla Negra. 

La que fué antes guarida de tigres, leones, gatos 
monteses, aguaráes, javalles, ciervos etc., es hoy 
solo madriguera de mamíferos pigmeos. 

La subdivisión de los bañados del Departamento 
es igualmente complicada v engorrosa.—Los llama- 
dos genéricamente de India Muerta toman diferen- 
tes nombres según los lugares por donde se extien- 
den sus proyecciones: Así son denominados de los 
Ajos, del Rincón de la Paja, del Rincón Bravo, del 
Campo Alto, de Fernandiño etc. 

Los de Santa Teresa comprenden: los de El Po- 
trerillo, que como lo dice su vulgar nombre, rodean 
una extensión de terreno que será aproximadamente 
500 hectáreas, y que representa propiamente una 
Isla, de buen monte. 

Otra Isla de menos extensión pero más celebrada 
encierran los Esteros de Santa Teresa; es la de Bas- 
tián (Sebastián), á tiro de fusil puede decirse de la 
Fortaleza. Muchas leyendas tradicionales se refie- 
ren que hacen teatro de sucesos misteriosos á aque- 
lla solitaria y muy poco frecuentada Isla. 
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Los Bañados de las Maravillas 6 del Potrero Grande 

ue son alimentados principalmente por el llamado 
anal de los Indios. Estos bañados y el Canal cir- 
cundan una buena porción de terreno (15,000 hectá- 
reas) formando, no una isla, sino una verdadera pe- 
nínsula, puesto que tiene una sola entrada perfecta- 
mente expedita, por tierra firme, ósea un istmo. Bo- 
¢a del Potrero se le llama desde antaño. 

Dichas tierras hállanse en litigio entre sus ocupa- 
dores y el Gobierno, conjuntamente con los llama» 
dos Campos de la Fortaleza 6 de la Colonia de San- 
ta Teresa. 

Los bañados de La Horqueta que se confunden 
con los de San Miguel. forman una bió trifurcación, 
6 intrincada red con los mismos del Potroro Grande, 
y de la Cañada Idem., acueducto que trae agua de 
India Muerta 6 sea de la otra región palustre. 


III 


Es verdad que los bañados como campos de pas- 
toreo poco valen, puesto que la vegetación que en 
ellos crece (pastos, hierbas, algas, etc.) es floja, y á 
veces hasta malsana para los ganados; pero en este 
País, en las secas habidas en estos últimos años, y 
en las de todos los tiempos, los Esteros han presta- 
do incalculables servicios: ellos, y solo ellos han ser- 
vido de lugar de furraje á las diezmadas haciendas. 

Nuestros pantanos son intermitentes, en su in- 
mensa mayoría por consiguiente la vegetación en 
ellos solo es herbácea, produciéndose por lo mismo 
abundantemente la turba. 

Que las marismas son malsanas está demostrado 
desde la antigúedad por las Pontinus de Roma, y pre- 
sentemente, por las tercianas, intermitentes y toda 
clase de fiebres endémicasque originadas en las Cié- 
nagas de Colombia, han de obstar mas quizá, que 
todas la trapisondas Lacie para la consumación 
de la gran obra (fin de siecle), la abertura del Istmo 
de Panamá. 
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Mas, nuestros bañados como que están compren- 
didos en la zona templada, ny son tan enfermizos ni 
sus efluvios tan deletéreos, como los de los situa- 
dos en la región intertropical, donde las lluvias pe- 
riódicas seguidas de soles caniculares dan lugar 4 
la reproducción de miasmas 6 micros (como hoy se 
dice) que son gérmenes de maléficas enfermedades. 


IV 


Por una faz interesante se han mirado á nuestros 
bañados por repetidas veces: por la de su sanea- 
miento y desecación. Pero casi todos los proyectos 
que con tal fin se han presentado han sido siempre 
calificados de leoninos. 

En tal sentido solo nos permitiremos recordar, que 
si las históricas Lagunas Pontinas, aguazales malé- 
ficos que se hallan á las puertas de Roma, no han po- 
dido ser saneadas, ni con la solicitud que les han 
dispensado los Papas, ni por el interés con que las 
han mirado los Gobiernos Italianos, debido segura- 
mente al costo enorme de su desecación, ¿qué ven- 
tajas podría reportarle á empresas particulares la 
trasformación de nuestros bañados, cuando para 
ello, según se ve, requerirfase algo más que una 
obra de romanos? 

La desecación y saneamiento de los bañados de 
este País tendr4 que ser necesariamente conquista 
de los siglos venideros. 


CAPÍTULO X. 
TOPOGRAFÍA 


1. Las poblaciones del Departamento de Rocha 
son: la Ciudad del mismo nombre; los pueblos de 
San Vicente de Castillos y Lascano, el Caserto de la 
Colonia de Santa Teresa, llamado Pueblo de Gervasio 
(en honor del General Artigas); la Aldehuela tempo- 
raria de El Polonio; la Rancheria de la Barra de Vali« 
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zas, compuesta de Chozas de junco y paja, que sirve 
de estación balnearia, lo mismo que las Casillas del 
Puerto de La Paloma, y la naciente población del Chuy 
que fué delineada en la administración del Jefe Po- 
lítico Sr. Lapeyre, quedando en eso toda gestión. 

Del viejo Villorio que rodeaba á la Fortaleza: de 
«Santa Teresa, solo se ven las ruinas de algunas casas 
que fueron de piedra, y el Cementerio en las mismas 
-condiciones.—También en las cercanías del Fuerte 
-de San Miguel existieron en algún tiempo rústicas 
«moradas. 


2. CIUDAD DE RocHA.—La Ciudad de Rocha, ele- 
‘vada á esta categoria (1) en ocasión de su primer 
centenario se halla situada sobre el Arroyo de su 
‘nombre como 4 30 kilómetros del Océano. 

La población de Rocha ha sido en las fechas que 
se mencionan la siguiente: 

En 1800 según D. Félix de Azara 350 habitantes. 

« 1830 « Padrón estadístico 371 « 


« 1857 « Censo 735 « 
- «1860 « el General Reyes 1,400 « 
« 1882 « Censo 3,242 « 
« 1891 « « 4,047 « 
« 18933 « Cálculo 4,200 « 


De gran parte de su descripción nos relevan los 
APUNTES HisTÓR:COS, porque contienen los más 
interesantes datos. Su posición es agradable; hácia 
el Norte se divisan las macizas cumbres de la Sierra 
de los Rochas, al O. cerros sin nombre pertenecien- 
tes à los ramales de Garzón. Sus alrededores son 
pintorescos; principalmente las alamedas y las már- 
genes del arroyo; sobre el mismo vése un elegante 
y sólido puente de madera, junto á una antigua y pe- 
ligrosa estiva (2) Existe también una elevada presa 


(1) Ley del 10 de Enero de 1894. 


(2) En toda nuestra campaña ha sido frecuente el uso, en los arro- 
yos barrosos ¿ en los canales de los bañados, de los puentes de fa- 
gina, llamándoseles estivas y tapimenes.—Por imitación también, ` 
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que frecuentemente figura un salto 6 cascada. Em 
las costas del mismo arroyo hay dos importantes. 
molinos hidraulicos.—En las cercanías de la Ciudad, 
varios viñedos. 

3. Las calles están en buen estado, pero sin 
empedrado ni macadam; las casas son en general 
de arquitectura elegante, aunque sencilla, pero em 
cuanto al ornamento exterior, dejan mucho. que 
desear, i 

.4. Los medios de comunicación son muy deficien- 
tes: un mal vapor que viaja entre Montevideo y el 
pequeño puerto de La Paloma, y las molestas dili- 
gencias que hacen la carrera 4 Santa Victoria, (1) á la 
Ciudad de Lavalleja y 4 la Estación Sierra del Ferro 
Carril Uruguayo del Este, son los únicos medios de 
trasporte para pasajeros. 

5. Hay Oficina telegráfica y redes telefónicas quo 
ponen en comunicación las Comisarías del Departa- 
mento entre sí, y con las del vecino Departamento de 
Maldonado; con las Pueblos de Castillos y Lascano; 
con el Puerto de la Paloma y el Cbo Polonio, 

6. La Sociedad Rochense es culta, filantrópica y 
religiosa: Existen Sociedades de Instrucción, Re- 
creo, Socorros Mutuos y Caridad.—Las Asociacjo- 
nes Religiosas florecen. 

7. En cuanto á Escuelas, satisfacen las existentes: 
además de tres Escuelas Públicas perfectamente do- 
tadas, hay dos pertenecientes á Comunidades Reli- 
giosas bien organizadas; una para varones, otra pa- 
ra niñas. 

8. La Prensa es numerosa como en ninguna par- 
te, relativamente hablando: tres diartos y un perio- 
diquito, ven la luz pública en Rocha. 


se les ha denominado estivas á los pontoncillos, ó sea á lcs que 
sirven solo para los de á pie, como sucede con el mencionado puente- 
zuelo en el Arroyo de Rocha, en los suburbios de la Ciudad. 


(1) Villa brasileña de 800 á 1,000 habitantes fundada en 1856 4 ; 
kilómetros del Lago Merin.—Es punto de escala para el escaso co- 
mercio que se hace por esta zona con las Ciudades de Pelotas, Porto 
Alegre y Rio Grande. 
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4, SAN Vicewre, más comyunmeante llamado Casti 
llos, se halla colocado sabra el extremoda yna cu- 
chia que muere rápidamente sobre el Arroyo del 
Pueblo.-—Está rodeado por completa de elevaciones, 
y más allá de Palmares.—Dista 10 kilómetros del 
Océano; 20 de la Ensenada b, Puerto natural de Cas- 
tillos Grandes y 70 de Rocha. 

2. Fué fundado an 1866 por Pou Hermógenos 
Formoso, en un lugar poco adecuado; sin embargo 
escoragresado. pues hoy tiene más de 900 habitan- 


3. Cuenta con dos Escuelas, Capilla, Juzgado, Ce- 
menterio, Comisaría, Agencia de Correos, Comisión 
Municipal, Sociedades, Biblioteca y Estación. telg». 
grafica.—Hay también línea telefónica que establege 
comunicación con Rocha, con Lascano y con el rer 
nombrado Cabo de El Polonio. 

Lascano—Se le ha liamado Las Islas, por hallarse 
á poca distancia del conocido paraje denominado 
así, lugar donde lógica y convenientemente debió 
establecerse esta población. 

Lascano (nombre de uno de sus fundadores), está 
ubicado en un valle poco importante, pequeño y QX- 
trecho, como á 15 kilómetros del Rio. Cabollatf. 

2. Lo que hasta poco há, era una mísera aldehue- 
la, se ha trasformado de cinco años á esta parte en 
un pueblecito de nueva vida y nuevas construccio-. 
nes: se han edificado, varias casas de arquitectura 
moderna, y hasta espaciosos almacenes con colum- 
nas de hierro. 

3. Lascano tiene aproximadamente los, mismos. 
habitantes que San Vicente de Castillos, y fué auto- 
rizada su fundación diez años mas tarde que la de 
esta Pueblo.—Hoy se halla en un periodo de movi- 
miento y de progreso. i 

Corrobora lo aseverado el número de alumnos, 
que concurren á las Escuelas allí establecidas: más 

¢ 70 niñas y 8U varones respectivamente. 

-4. Hay Oficina.  telegr4fico-talefoniga, como tam-. 
bién. Juzgado, Correo, Comisión Municipal, Comi» 


saría, ¡Oratorio, Cementerio y [naciente Biblioteca. 

Es verdad que este Pueblo ‘es escaso de agua y de 
tierras laborables; asf mismo existe Cisterna pública, 
y algunas pequeñas quintas y escasas chacras. 


CAPÍTULO XI. 
INSTRUCCION PÚBLICA 


La sociedad rochense ha sido siempre, y es, 

amante del estudio y de la ilustracién.—Desde sus 
rimeros tiempos los pobladores se preocuparon de 

a educación, como lo hace notar el Sr. Barrios en 
los Apuntes HisTéricos.—Prueba de ello ha sido 
también la prolongada estadía en esta Ciudad de los 
distinguidos educacionistas Ruíz, Zorrilla, Manto- 
vani y Bogorja.—Mucho habrá contribuido también 
al progreso educacional de este pueblo, la laboriosa 
dirección de los Inspectores de I. Pública. 

A tal grado ha llegado el estímulo entre la juven- 
tud, que casi no hay miembro de ella, que no tenga 
aficiones literarias.—Muchos hijos de Rocha cargan 
toga; muchos más cursan estudios preparatorios y 
académicos, algunos, también, han ascendido habil- 
mente las gradas de las Cátedras Universitarias. 

En todas las épocas ha sido un agente poderoso la 
enseñanza privada, en Rocha.—Hoy está represen- 
tada como se ha dicho por dos Colegios pertenecien- 
tes 4 Comunidades religiosas. 

La Instrucción Pública ha venido haciendo sentir 
vigorosamente su civilizadora influencia: —Hace un 
lustro solo contaba el Departamento de Rocha con 
12 Escuelas; hoy tiene 22 funcionando, y cinco pro- 
yectadas.—Entonces se educaban 500 alumnos más 
6 menos; actualmente 1,241 reciben el tesoro de la 
instrucción. : 

Hace 30 años solo se gastaban, en las Escuelas de 
la jurisdicción de Rocha $ 3,000 aproximadamente; 
hace 15 ya se invertían $ 8,612 anuales; hoy el pre- 
supuesto escolar departamental asciende á $ 16,000. 


La Escuela en Campaña éjerce un influjo decisi- 
- vo.—Un hecho evidentemente prácticó lo compro- 
bará: el año anterior un joven que habla sido alum- 
no de una Escuela, que solo tenfa 5 años de funcio- 
namiento en el lugar, formó dignamente en el Tri- 
bunal Examinador, cabiéndole la marcada distin- 
ción de ser Juez consciente de su ex-Maestro 6 Pre- 
ceptor. 

s por otra parte la Escuela la reconquistadora de 
nuestros perdidos dominios (del idioma), y levanta 
fuertes diques contra la invasión, llevando sus triun- 
fos, á veces, hasta el campo enemigo. 

Hemos conocido una familia en la que el jefe de 
ella era oriental, y solo hablaba español: sin embar- 
go, por ser su esposa brasileña, los seis hijos ma- 
yores no pronunciaban una palabra castellana.—En 
cambio los cuatro últimos, que han concurrido á la 
Escuela se expresan siempre como orientales. 
“*Conozco también un niño riograndense, avecinda- 
do en el País limitrofe, cuyos padres hablan longon 
lusitana, que concurre à nuestra Escuela Pública 
del Chuy, y maneja mucho mejor el castellano, que 
S gunos alumnos uruguayos, hijos de padres nacio- 
nales. 

Tan patriotas y generosos son los vecindarios de 
la Campaña de este Departamento, que de las 15 lo- 
calidades en que funcionan Escuelas Rurales, en 11 
se nos han hecho donaciones: terrenos en unas; ca- 
sas en otras, y ambas cosas en algunas.—Además: 
de las cinco Escuelas á fundarse, para dos ya se es- 
tán construyendo locales por iniciativa de la autori- 
dad escolar y con el esfuerzo popular. 


APUNTES HISTÓRICOS 
SOBRE EL DEPARTAMENTO Y VILLA DE ROCHA 
Por Don Tomás A. Barrios 


' La importancia que para la colonización debían 


prepantar las costas del Océano Atlántico, ast como 
su buena posición estrátegica—hubieron de preocy- 
per la mente- privilegi da del Capitán General D. 
runo Mauricio de Zabala, una de las figuras mas 
canes en la época del coloniaje. ` 
virtud de ello solicitó y abtuyo del Virrey del 
Perú, en 1724, la autorización necesaria para la crea- 
ción de la Ciudad de Maldonado, que, como tada la 
Banda Oriental formaba parte de aquel Virreinato.— 
stos territorios en aquel entonces solo se habían 
estinado para la cría de ganados, que habíanse 
multiplicado de una manera extraordinaria.—Para 
explotar esa fuente de riqueza, hallábanse estable- 
cidos en esta campaña varios faeneros de corambres- 
6 changadores, los cuales fueron los primeros pobla- 
dores del actual Departamento de Rocha. hasta que 
por el Tratado de límites entre las coronas de Espa- 
ña y Portugal, demarcados en 1752, las partes Nor- 
te y Este del Departamento, pasaron al dominio del 
Reino de Portugal, abarcando la zona comprendida 
desde las nacientes de los arroyos Alférez, India 
Muerta, Don Carlos y Cousejo hasta la Laguna de 
Castillos y el arroyo Valizas, de cuya demarcación 
aun existe un mojón ó marco en las nacientes de 
Don Carlos y otro próximo á Valizas en la costa del 
Océano. 

Un.afio mas tarde fundaron y guarnecieron los 
Portugueses los Fuertes de Santa Teresa y San Mi- 
guel; siendo ea puinedng en 1762 por D. Pedro de Ze- 
ballos, en su célebre campaña desde la Colonia 4 Rio 
Grande. 

Instituido eljVirreinato del Rio de la Plata en 1776 
y según su división y 'organización administrativa, 
esta zona formó parte de las Comandancias de Mal- 
donado y Saa oir an que en Le e — la 

illa y jurisdicción, 1a, que como la de Santa 
tel barr depen santé de Matdontdoentances 
Cabildo y Comandancia Militar. 

Al empezar el siglo XIX, dichas jurisdicciones 
habían progresado rápidamente, pues contaban con 


tras cedros de población: Rocha; Saritá Tetesá y 
San Miguel, y con iin total de 510 hábitantes; + `- 

- Iniciada la Guerra de la Independéncia é' institui- 
-das en Cómandaciás Militares por el primer Gobier- 
‘no Provisorio, concurrieron al éxito de tan gloriosa 
-empresa, no Solo Si ge concurso de elementos 
-de acción; sino tatnbién con el triunfó obtenido en 
Satita Teresa por D. Leonardo Olivara, que aunqúe 
modesto fué de los iniciales en la campaña qué tah 
heróicamente hubo de terminar en Sarandí 6 Itu- 
zaingó. 

En la organización político-administrativa que se 
dió å la Republica Oriental al presentarse á la faz 
del Mundo como nación constituida, las jurisdiccio- 
nes de Rocha y Santa Teresa quedaron dependiendo 
del Departamento de Maldonado. ; aha 

Anexada mas tarde la jurisdicción de Santa Tere 
sa á la de Rocha, comprendía esta todo el territorio 
-del actual Departamento de Rocha, que se segregó 
dél de Maldonado por Ley de 7 de Julio de 1880, 4 
iniciativa del Jefe Político D. Vicente Garzón, y por 
-el empeñoso esfuerzo de una Comisión Popular com- 
puesta de los señores, Máximo Amorin y Brun, Matt- 
‘ricio Barrios, José P. Ramela, Emiliano Gabito, Et- 
rique Yarza, Juan A. Inchausti, Victor Barrios, Vi- 
-cente M.* Piñeiro, Juan A. López Formoso, Floren- 
cio Pacheco, Tomás A. Barrios, Julio J. Martinez, 
Martín Antuñano, Pío Barrios, Juan €. Peire, Lau- 
reano L. y Lozada, Benjamin Graña, Alfonso Cifani, 
Lucio Sanz y Sancho, Eduardo N. Dieste, Virgilio 
López, Miguel Zárate y Rodolfo Cánstat. , 

Sa Comisión delegó fácultades en los sefiores 
-Amorin y Brtin, Losada, Antufiano y Barrios E j= 
miäs) e para gestionar ante et Superior Go- 
bierno lá justicia de su solicitúd;, -> >: : 

. Por ley de'su creación, Rocha 2 age sé constitiit 
yó en Departámiento él 1.° de Agosto de 1881; siendo 
su primier Jefé Politics D. Honorio P. Fajatdo, y E 
Cediéronle sucesivamentó D. Julio J. Martinez, D. 
Lino G. Arroyo y D. Pedto Lapeyre (hijo): 


El Juzgado Letrado quedó anexo ál de Maldona- 
do hasta 1882, en que se constituyó el Juzgado De- 
partamental de Rocha, á cargo del Dr. Feliciano Ca-- 
rré y Calzada, sucediéndole los Doctores Jacinto D. 
Real, Carlos E. Lenzi y Federico Carbonell y Vives. 

Con anterioridad en el año 1857 y por intermedio 
del entonces representante D. Juan Francisco Pago- 
la, los vecinos de Roeha habían gestionado sin éxi- 
to su segregación de Maldonado. 


II 


La Villa de Nuestra Señora de los Remedios de 
Rocha, fué fundada por el Sr. Ministro de Real Ha- 
cienda de Maldonado D. Rafael Pérez del Puerto, y 
por Real Orden del Sr. Virrey del Rio de la Plata 

. Nicolás de Arredondo—en nuestra opinión—el 21 
de Noviembre de 1793. 

No conocemos documento alguno auténtico que 
precise la fecha cierta de la fundación de Rocha; y 
dudamos que ese documento exista, desde que los- 
vecinos de esta Villa, en solicitud que dirigían al 
Gobierno Provisorio en 1828, á propósito del Ejido,. 
hacían la siguiente declaración: «La fundación de 
Rocha es tan reciente, que llevamos su historia en. 
la memoria, acompañada de las vicisitudes de la 
Banda Oriental.—Débese á ellas que esa fundación 
haya quedado incompleta y que de sus privilegios, 
concesiones y donacienes, no aparezca constancia 
auténtica. 

Fundamos nuestra opinión en diferentes casos aná- 
logos, en tradiciones de familia y porlo que apro- 
ximadamente se determina á aquella fecha. 

Fueron sus primeros pobladores veintisiete fami- 
lias españolas (asturianus y gallegas) venidas del 
inmediato Pueblo de San Carlos donde con otras se- 
hallaban desde 1782 en calidad de pobladores provi- 
sorios, como asi les llamaban; y formaban parte de: 
las 227 familias traidas por orden del Sr. Virrey pa-- 
ra ir á poblar la Patagonia...) = teo. , 


La Villa de Rocha está situada en la costa. orien- 
tal del me m de Rocha, del cual tomó.su nombre, 
así como el mismo arroyo y la Sierra inmediata lo 
tomaron á su vez del vecino D. Mateo Rocha que po- 
blaba y poseía desde quince años atrás el Rincón ú 
Horqueta que forman dos gajos del mismo arroyo, 
desde sus nacientes en la Sierra hasta la coufluen- 
cia próxima al Paso llamado de La Cruz. 

El terreno en que se encuentra la Villa y su Ejido, 
lo poselan primitivamente los pobladores D. José 
Techera Cabella, D. Manuel Balao y D. Vicente 
Machado (a) Torralba—á quienes les permutó el Mi- 
nistro de Real Hacienda por terrenos de la Estancia 
del Rey, y de la cual aun existen dos higuerones, que 
á manera de Atalaya señalan el límite de aquella vas- 
ta extensión, comprendida entre el Océano Atlánti- 
co, el arroyo de Valizas, la Laguna de Castillos, el 
arroyo de Don Carlos y la Cuchilla de los Arbolitos, 
conocida geográficamente por Lomas de Narváez. 

Al fundarse la Villa se resolvió en Junta de pobla- 
dores y Oficial delegado dtl Sr. Ministro, el lugar 
donde debía establecerse; puos algunos querían se 
eligiese para planta urbana el terreno próximo al 
Paso Real (hoy de los señores Larrañaga y Uriarte) 
y otros optaban por ¡el punto en que actualmente se 
encuentra; que fué el definitivamente elegido. 

A cada uno de los pobladores se les construyó por 
orden del Sr. Ministro y con dinero de las Reales Ca- 
jas, una casa de ladrillo con dos piezas y cocina; 
construyéndose además una Capilla y Cementerio 
Público en el sitio que hoy ucupa la Jefatura de Po- 
licta; y una Casa para Cabildo en el lugar donde se 
halla la Cárcel Central. 

Entre las familias pobladoras se contaban las que 
hoy son numerosas con el apellido de Techera, Ba- 
rrios, Pérez Brañas, Fernández Chaves, Velázquez, 
Prieto, Gómez, Camino, Perez, Rodríguez, Yarza, y 
Piriz de la Rosa, esta última poseedora desde años 
antes, del terreno comprendido..entre los':arroyos 
Las Conchas y Don Carlasi... ovs? o ò 3 
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Lu administración de justicia desde la: furdación 
de la Villa hasta la Constitución ‘polftico-administra- 
tiva de la República, estuvo á cargo de Oficiales de- 
legados del Ministro de RealiHadienda 6 Comandan- 
tes Militares du Maldonado,+-y de Alcaldes de Her- 
maudad elagidos por el vecindario. 

La instrucción, aunque algo descuidada, como én 
toda la campaña de la Banda Oriental, no fué com- 
pletamente abandonada en Rocha, pues desde los 
primeros años del presente siglo hubieron maestros 
de primeras letras.—En 1824 estableció una Escué- 
la el Dr. D: Martín José Martinez Presbítero, natu- 
ral de Buenas Aires; siendo protegido por el Alcalde 
de la Hermandad, que lo era entonces D. Miguel Ba- 
rrios.—lEse Dr. Martínez fué Capellán en la Estan- 
cia de Uriurte, situada en el Alférez y perteneciente 
actualmente 4 D.* Manuela Delmond de Olivera. 

La Agricultura, á la que se dedicaron con prefe- 
rencia los pobladores de la Villa y Ejido, progresó 
bastante con relación Á la época; pues se llevaron 
muchos productos 4 Montevideo, y D. Alberto Ca- 
mino estableció una Atahona 4 fines del siglo pasa- 
do, en la esquina N. O. que forman hoy las calles de 
San Luis y Paloma (hoy General Py 

Aunque según D. Félix de Azara, Rocha contaba 
en 1800 con 350 habitantes; su adelanto es notable en 
el último tercio del presente siglo;—pues en el año 
1857 (según Censo levantado por el entonces Alcal- 
de Ordinario D, Pio Barrios) la población solo.as- 
cendía á 735 habitantes. —Actualmente en la planta 
urbana de la Villa, que la forman ochocientos edifi- 

jos, pueden calcularse 4,200 almas.—Y como el ade- 
lanto en población son los progresos materiales é in- 
telectuales. 

Los únicos edificios públicos que cuenta la Villa 
son la Iglésia, la Jefatura de Policia, la Cárcel Cen- 
tral y el Cementerio. i ó 

La Iglesia Parroquial tiene st origen de 1835, dh 
qué 4 iniciativa del Alcalde Ordinario D. Juan Ba: 
rrios, nombró el Pueblo una Comisión denominada 
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del Temple Nueeo y eompuesta de tos señores Pros- 
bitero D. Manuel Rivero, D. Toribio Barrios, D. 
Juan Camino, D: Juani Barrios, D. Antonio Davila y 
-D. Domingo Arboleya.—Se colocó la piedra fundar 
mental en Febrero de mil ochocientos sesenta, sien- 
do padrinos, el Sr. Presiddnte de lá Rèpublica Don 
Gabrigl A. Perdyra (representado por el Jefe Pollti- 
co de Maldonodo D. Gervasio Burgueño) y la respè- 
tablé señora D.* Dominga Presa de Antuñano.—Aun 
Joran terminar se habilitó al servicio religioso én 


La Cártel Central y la Jefatura de Policia fueron 
construidas, la primera y adquirido el edificio de la 
segunda, durante la Administración del Sr. Fajardo; 
siendo ambos edificios reparádos y aumentados en 
gat hpi administración del Sr. Lapeyre. 

| Cementetio Público se construyó én 1849 por 
disposición dél General D. Manuel Oribe, en terreno 
donádo por D. Juan Barrios y bajo la dirección dé 
los señores D. Pío Barrios, D. Juan B. Caballero, $ 
D. Nicolás Gabito.—Posteriormente todas las Jun- 
tas de) Departamento han contribuido á su mejora- 
miento; ocupando hoy uno de los primeros puestos 
en el orden de los edificios públicos de la campañá 
de la República. 

Tales son á grandes rasgos, los puntos iàs cul- 
minantes que me es posible reseñar en lo referente 4 
la Villa y Departamento de Rocha. 

(Centenario dé Rocha). 


HECHOS DE ARMAS 


Muchas son las batallas, encuentros sorpresas, 
ett. de que ha sido teatro el hoy Departamento de 
Rocha. l 
~ «¿La frontera dei Este, ofrécia en 1816-17; dite 
Atreguine, el espétáculo de- ùl grav campo militar, 
y diarias: escénas de pelea:a=Luchas en detal en 
que pequeños grupos (de ertoltos) ponian en zozobra 
4-tos aguerridos iufantés;, y median sus lañzas con 


las de la caballería riograndense que es lá mas bra- 
va del Brasil.» - . 

Existe una particularidad digna de especial men- 
ción: unos mismos lugares han sido escenarios, con- 
secutivamente de importantes sncesos militares: 

Las Batallas de India Muerta fueron las dos en el 
mismo sitio: en el Higuerón, (nó en Malbajar que es- 
tá muy lejos de alli.) 

En la 1.*, el año 1816, un Lugarteniente del Barón 
de la Laguna derrotó con fuerzas muy superiores al 
gran Caudillo criollo Frutos Rivera. 

En la 2.*, en 1845 el Capitán General D. Justo José 
de Urquiza venció también al mismo General Ri- 
vera. 

La Fortaleza de Santa Teresa en muy distintas épo- 
cas ha sido rendida y tomada en acción de guerra: 

El año 1763 se rindió al Virrey D. Pedro de Zeba- 
llos, el General portugués Osorio.—En 1825 el pa- 
triota Coronel Leonardo Olivera, tomó también la 
Fortaleza sin disparar un tiro. 

Las playas de Castillos 6 la Ensenada del mismo 
nombre (hoy verdadero Cementerio de buques náu- 
fragos) han sido teatro de dos sucesos bélicos ex- 
cepcionales: 

n 1817 el corsario francés Esteban Moreau, fué 
desalojado y corrido de estas costas por el Teniente 
de Zabala, Blas de Lesa.—En 1720, el Capitán Pan- 
do, enviado también por el futuro tundador de Mon- 
tevideo, ete sr vence y mata al audaz pirata 
Moreau que había vuelto á establecerse en Castillos 
Grandes con una factoria francesa para la explotación 
del corambre, levantando á la vez un fuerte. 

En esta ocasión dice el historiador De-María, los 
valerosos (!) chandes, aliados de los españoles, per- 
siguen hasta dentro del mar, 4 los guenoas asestán- 
doles sus flechas.—Mas, no pueden -haber. sido los 
guenoas, como lò afirma el historiador citado, los 
que protegieron las piraterías del filibustero Moreau 

esde:1717;.ni-los.que mas tarde le:sirvieron de au- 


ziliares, puesto que la tribu guenoa emigró 4 estas 
regiones, medio siglo después, concluida la Guerra 
Guaranitica.—Por mas que el Sr. Figueira dice, que, 
los «arachanes fueron exterminados y dispersados por 
los Mamelucos á fines del siglo XVII» bien puede 
creerse que dichos indios fueron los secuaces de Mo- 
reau; puesto que los minuanes recién invadieron el 
territorio nuestro hoy, en 1730, según el mismo Sr. 
Figueira, y en estrecha unión con los charruas, de 
uienes no se puede dudar á este respecto, por lo re- 
ractarios que fueron siempre á todo pacto ó alianza 
con los europeos. 

Durante nuestras guerras civilos en los alrededo- 
res de la hoy Ciudad de Rocha, han tenido lugar, en- 
tre otros, dos encuentros parciales de relativa im- 
portancia: 

En la Guerra Grande, el célebre Comandante Olid, 
y el renombrado Jefe Melgar, derrotaron á un valien- 
te Coronel Márquez, dando muerte en la pelea á él y 
á un hijo suyo. 


En la Guerra de Flores una fuerza capitaneada por 
D. Antonio Olivera hirió tan gravemente al bravo 
Bernardino Olid, que á los pocos días murió este mi- 
litar en el Brasil, á consecuencia de las heridas reci- 
bidas casi dentro de las calles de Rocha. 


NOMENCLATURA 


ORIGEN Ó ETIMOLOGÍA DE NOMBRES GEOGRÁFI- 
COS DEL DEPARTAMENTO DE ROCHA 


1. Acuas DuLces.—Manantial abundavte que exis- 
te en la playa misma de la Ensenada de Castillos al 
Norte de la Barra del Arroyo de Valizas.—No será 
por tanto la Acuapa que describe Lobo con las si- 
guientes palabras: «En la rinconada que forma la 
costa al pie del Cerro de Bella Vista, hay un manan- 
tial de agua muy. buena, de la que pueden proverse 
fácilmente los buques.»: Hoy so aparace; habrá sido 


-i a a 
= — 


diitzh, cubtria ai 


| rts: ditós inédanos qué vorddsh 
è mty cérca af mar. 00 


ʻi 
e 


2. ABRA. (El) Ya hemos dichó que à tàs tájadú- 
ras de las Sierras, 6 más propiamenté á los fuerlos 
qué ellas forman se lés ha llamado adras. 
. La más conocida dé está Departamento és la que 
forma lá Sierra dé Avertas 6 de las Cristalizaciones 
cerca de Lascano.—Da nombre 4 toda una localidad 
que comprende grandes y hermosas llanuras. | 

3. Ajos. (Fondo de los) Nuestros bañados å modo 
dé cenagosos mares presentan islas, peninsulas etc. 
—Una considerable porción de tierra firme que en 
forma de península se interna hacia los Bañados de 
San Luis, ha recibido el nombre de Fondo de los Ajos, 
å causa de que en aquellos lugares crécen abundan- 
temente los ajos silvestres 6 cimarrones. a ES 

4. Alto. (Campo) En medio de los Bañados, èn di- 
rección de la Sierra de San Miguel, én la Cañáda 
Grande, existen dos lugares contiguos, elevados. por 
cierto, que se denominan Campos Altos.—En los Ba- 
fados también, frente al Pueblo de Lascdno, hácia 
donde podría ser la continuación de la Sierra de Ave- 
rías, $e halla el principal Campo Alto, qué es un te- 
rreno grande y hasta escarpado. 

5. ANGOSTURA. (La) Desde la linea divisoria con 
el Brasil se extiende por nuestro territorio una gran 
franja de tierra comprendida entre el Mar y los Ba- 

ádos.—Enfre la Laguna Negra 6 Lago dé fo¥ Di- 
funtos y el Océano conviértese én uh dstrechd istmo, 
y de ahí el nombre Porr a ie de Angostura. 

6. ARBoLITOŚ. (Cuchilla de los) Ha tomado dste 
nombré de lus higuerones, de los qué aún se conser- 
van dos en el lugar en que fué la Estancia del Hey Don 
Carlos.—Azara mencioná en él mismo Solar ùn ombý 
gas hoy no éxiste, ni tiénen de él'noticia los pébla- 

ores actuales. ; w: 

7. Ballena. (Sterra de la) Degeherátido el vulgo el 

apellido Bavallen, qué éra el dé und antigua’ propist 
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taria de los terrenos.que atraviesa esta cadena ha ye- 
dido á formarse el nombre con que se'le conoce.” 

8. Basrián. (Isla) Esta solitária y abandonada pro- 
piedad que tuvo en otras épocas su Robinson lucita- 
no, tomó el nombre del mismo anacoreta, que se lla- 
maba Sebastián. 
“9. Bicudo. (Cerro) Término portugués que signi- 
fica picudo.—Este Cerro tiene la particularidad ‘de 
presentar una aguja que se destaca notablemente, ** 


10. BICcHADERO. (Cerro y Cuchilla del) A muchas al- 
turas del Pats, Cerros y Cuchillas, sé les llama así, 
por ser lugares aparentes para bichar, ó porque los 
indios hayan dejado'en ellos ésas construcciones de- 
nominadas hoy, bichaderos 6 bicheaderos.. © * "U 

11. Bicuo. (Laguna del) Alberca comprendida en 
los Bañados de Santa Teresa 4 corta distancia de la 
Fortaléza.—Refigre un viajo veterano que én tiempo 
de la Guerra Grande, estando destacados en el histó- 
rico Fuerte, muchas ocasiones en los ratos de ocio, 
conjeturaban 4 cerca de bultos informes que se divi- 
saban en la 'Laguna del Bañado concluyendo casi 
siempre en que sería un bicho.—De ahi nació el nus- 
vo nombre de la Laguna; no obstante que un día 
«dos delos más atrevidos» llegaron con gran dificul- 
tad hasta ella y pudieron convencerse que alli no ha- 
bia mas que camalotes. ~~ 


— 


12. BELLA Vista. (Sierra de) Ast se llama al esla- 
bón setentrional de la Sierra de los Amarales. 

Forma una hermosa altiplanicie que domina gran 
parte de jas llanuras vecinas, y aún más; por eso ha 
recibido tal nombre. ne 


19. BLANQUEADA: (Sierra de la) Este denomina- 


ción la ha tomado de una gran Estancia que casi la 
encierra ó comprende toda. 


14. Bravo. (Rincón) Más de un lugar del Depar- 
tamento se llama así: el más célebre es el via-crucis 
del Profesor Arechavaleta en su viaje 4San Luis. 

15. BRASILERA. (Isla) Nombre impropio é indebi- 
do: lo primero porque se trata de un adjetivo corrup- 
to, lengúlsticamente hablando;lo segundo por que es 
Oriental, bien Oriental esa pequeña Martín Garcia.— 
La frecuencia con que hiates brasileños, con inten- 
ción desconocida atracan á ella y descargan, ha si- 
do la causa de que los vecinos hayan comenzado á 
llamarle (quizá con patriótico despecho!) La Ista 
BRASILERA. 

16. Buena Vista. (Cerro de) Llámase así al Cerro 
6 montaña que conserva este nombre, descollando 
sobre lo mas alto de ella (30 metros) una gruesa pe- 
ña, por la hermosa y dilatada vista que tiene, á cau- 
sa de lo raso y tendido de aquella playa y terreno.— 
En ella dióse principio á la antigua demarcación de 
límites el año 1752 por el Marqués de Valdelirios, 
colocando en ella el 1.” Marco de la demarcación, 
que era de mármol. (De-Maria,—2.* subdivisión Es- 
paficla.) 


17. CAÑADA GRANDE: Por su escaso fondo y su 

mucha anchura.—Las aguas en las crecidas se ex- 
tienden 15 6 20 kilómetros formando un verdadero 
mar. . 
18. CASTILLOS GRANDES.—«Deriva el nombre de 
Castillo de una grau piedra (32 metros de altura) 
blanquecina que enla extremidad S. E, (de la hoy Isla 
del Marco) se eleva en forma de torreón muy nota- 
ble, y que á primera vista se parece á un buque á la 
vela.»—(Lobo y Ruidavets). 

Esta denominación la han generalizado llamando 
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de Castillos 4 la Ensenada, al Cabo, al Lago, al Arro- 
yo y hasta al Pueblo de San Vicente. l 

19.—CENTINELA. (Cerro de la) En las guerras civi- 
les ha servido este Cerro de Atalaya, pues ocupa un 
punto bastante estratégico.—Hay en su cumbre un 
gran montón de piedras, que los vecinos suponen 
obra de nuestros días; pero que bien puede ser un 
bicheadero. 


20. ConsgJo. (Cerro del) Viene esta denominación, 
de haber tenido en él su campamento el año 1752 la 
primari Comisión Española de la demarcación. (De- 

arfa). 

Hay que observar que la Comisión de límites era 
luso-española, y que el mismo nombre de E/ Conse- 
jo se le ha dado al arroyo vecino, y 4 toda aquella 
localidad. 


21. CoroNILLA. (Puerto de la) Tomó tal nombre el 
hoy solicitado Puerto, de los grandes montes de co- 
ronillas que hasta hace dos lustros existían sobre la 
costa próxima. : 

Las arenas después de sepultar esos bosques, han 
reducido á cenizas químicas, podría decirse, á aque- 
llas incorruptibles maderas. 

22. CHAFALOTE. (Arroyo y Cerro de) El laborioso 
geógrafo é historiador Sr. De-Marfa en una de sus 
obras manifiesta que este nombre proviene del apo- 
do con que se motejaba á un blandengue de Artigas 
que habitó por aquellos parajes.—No puede tal nom- 
bre traer ese origen: Sí la formación del famoso 
cuerpo de criollos data de 1797—y si los títulos de 
propiedad por denuncia, de los terrenos de aquel lu- 
gar expedidos en 1787, le llaman ya Chafalote, no 
puede haberle impuesto el nombre el guapo blanden- 
gue D. Francisco de los Santos propietario mucho 
mas tarde en aquella localidad.—Nada saben tampo- 
co al respecto los descendientes de aquel patricio. 


== 
El tan modesto comq experimentado -topógrafe 


departamental, Agrimensor. Tomás A. Barrios, Opin 
na que el nombre Chq/alote se deduce de la dirección: 
que sigue el Arroyo en su curso inferior, la dp. un: 
chafalote, según llamaban nuestros gauchos al. alfan- 
jẹ 6 chafarote que heredaron de los conquistadores. 
españoles. 

23. Chuy. (Arroyo) Voz indígena. arachán probables. 
mente.—Es de notarse la carencia de palabras indias- 
en este Departamento máxime, cuando tan abundan-- 
tes son en los nombres geográficos del Pals, y con- 
siderando que estos lugares fueron habitados simul-- 
táneamente por dos 6 mas tribus guaraniticss ml, 
etimología de ese término primitivo nos es descong- 
cida, como la inmensa mayaría de las, da los dal mig- 
mo origan que conservamos en nuestro vocabulario, 
nacional.—No existe que sepamos, (y es sensible), 
lingúista alguno en la Rapública que posea la dulce, 
lengua guaroni 6 alguna de sus congéneres ameri- 
canas. 


24. Diruntos. (Cerro de los) Llámase ast esta Çe- 
rro, por haberse descubierto en él algunos esquele- 
tos de indios en diferentes cuevas de poca profundi- 
dad, hacia su cima.—Se hallaron también al lado da 
ellos cascos de barro de los minuanes. Del nombre 
de este Cerro lo tomó también la Laguna llamada 
de los Difuntos, que se extiende de la falda de esa 
montaña en dirección á Santa Teresa, aunque algus, 
nos solían llamarle del Palmar, el cual termina en. 
sus orillas reo a e, om 

Mas comunmente se le llama Laguna Negra; co- 
mo también Sierra de los Difuntos, 4 la Cordillera 
que forma al Cerro estudiado. 

.25. Don CarLos (Arroyo de) Dicael Sr. De-Ma- 
ría: «Maldonado.—El origen del nombre de. ese lu- 
gar, viene del de un faenero.de corambre, de ese 
apellido, que se estableció en ese punto el sigla pas, 
sado, como los de José Ignacio, Rocha, Garzón, Don 
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Carlos, Solis, Pando y otros que tuvieron igual 
origen.» 

_ En cuanto á la derivación del nombre Don Carlos 
que dá el autor citado, parece infundada; y mucho 
más posible, casi probable, es, que ese arroyo haya 
sido llamado así en recuerdo del Monarca Don 
Carlos IV, que como se dijo en otro lugar, había 
ordenado el establecimiento de una Estancia Real 
en el Rincón que forma el arroyo de que se trata, el 
Lago de Castillos, el Arroyo de Valizas y el Mar. 


26, ENCANTADA. (Isla) Los habitantes de la costa, 
sobre todo les loberos dan de este nombre una expli- 
cación supersticiosa: Dicen, y principalmente el 
Capataz Cruz, que hace mas de medio siglo que ha- 
bita en aquella Isla una pareja de palomas blancas.— 
Y dá el Jefe de Loberos tal significacion 4 este 
relato que, habiendo en cierta ocasión uno de sus 
subordinados cazado una de las palomitas, hizosela 
soltar temeroso de que la prisión 6 muerte de la 
avecilla fuese causa‘de alguna desgracia. 


27. GARZÓN. (Laguna y Arroyo de) Véase Don 
- Carlos. 


28. HORQUETA. peroo Cerro, Bañados de la) 
Nuestros paisanos llaman horgueta 4 la intersección 
de dos corrientes de agua, ó al espacio comprendido 
dentro de dicho ángulo. 

Constituyen las horquetas pequeñas mesopotomias, 
(si aceptamos el neologismo geográfico) y es digna 
de especial mención por su extensión y estrechez 
la que forman los Arroyos India Muerta y Sarandf 
de los Amarales. 

>= 
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29. Innia MUERTA. (Arroyos, Cuchilla, Bañados de) 
En el paraje conocido por este nombre en la cam- 
paña, fué ‘muerta una china el siglo pasado, en la 
persecución que se hacía á los indios minuanes, y 
de ahí vino la denominación de India Muerta 4 esè 
lugar, tristemente célebre después en la historia. 
(De-Marta.) 

De lo trascrito se deduce que el sitio en que fué 
muerta la indía, y en el que tuvieron lugar las me- 
morables batallas de 1816 y 1845 es el mismo; luego 
ha sido El Higuerón un sitio verdaderamente predes- 
tinado. 

Hoy dia se llama India Muerta á una gran porción 
del Departamento de Rocha que comprende las ver- 
tientes del arroyo y bañados de su nombre. 


30. LEcHIGUANA. (Cerro de la) Tiene la marcada 
figura de un cono invertido, asemejándose al nido ô 
panal de la avispa conocida con el nombre de lechi- 
guana.—Por eso ie habrán dado tal denominación. 


31. Loperos. (Cerro de los) Ó mas propiamente 
Punta de los Loberos, se llama hoy á la conocida 
por de Castillos Chicos 6 de la Coronilla en el Puerto 
de este último nombre. 

Forma un verdadero, aun que pequeño promonto- 
rio, donde solian estacionarse los cazadores de lobos. 


32. Marco. (Isla del) De Torres y de Castillos tam- 
bién se le dice, todo, por las formas y disposición de 
las grandes peñas que en ella existen.—De Marcos le 
ha llamado alguien por confusión. 


= 
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33. Mini.: (Laguna) Hoy Lago Merin, Mint, es 
diminutivo en el idioma de los aborigenes de aque- 
llas regiones, y le decían pequeña los indios, compa- 
rándola con el Lago de los Patos.—Esta etimología 
que la tenemos como una reminiscencia de la niñez, 
la oímos como otras, (que se han evaporado) Cebo- 
llatí, Olimar etc., de labios del popularísimo educa- 
cionista D. Juan Manuel Bonifaz, quien sin ser gran 
políglota sabía guarani. 


— 


34. Marqués. (Cerro del) Nos parece haber leído, 
que este Cerro ha recibido ese nombre en honor del 
Marqués de Valdelfos, Comisionado español en la 
demarcación de 1752. 


35. Mujer MUERTA. (Punta de la) Se llama ast 
desde hace poco, á una pequeña punta de tierra que 
se halla mucho mas próxima á la Fortaleza de Santa 
Teresa que la de Castillos Chicos, Coronilla ó de los 
Loberos. —Tomó cste nombre porque á un cadáver 
de mujer que arrojó el mar, se le dió allí mismo se- 
pultura. . 


36. Ojos DE AGUA. Lugar cercano al Chuy que se 
ha llamado así por los manantiales, propios de las 
llanuras, que castellanamente se denominan ojos de 
agua. 


37. ORATORIO. (El) Don Juan Faustino Correa que 
á principios de este siglo poseía todo un Señorio, en 
esta campaña, construyó en la Región de los Bañados 
un verdadero Castillo Feudal.—En esa heredad (de 
que solo quedan ruinas) existfan Cementerio, Ora- 
torio 6 Iglesia etc. y, lo que al principio sirvió de 
nombre á la inmensa Estancia (casi 100,000 Hectá- 
reas) hoy se hareducido á una pequeña localidad. 

38.PADRE. (Isla del) Cuenta la tradición que du- 
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rante la Guerra Grande vivió en dicha Isla un monje 
portugues, y de ahí provino el nombre común que 
eva. 


39. PELOTAS. (Arroyo, Estero de) No dudamos ni 
por un solo momento que tal nombre provenga, co- 
mo el de la bella ciudad riograndense (San Francis- 
co de Pelotas) de las originales é ingeniosas canoas 
ó piraguas, que idearon los habitantes de estos Palt- 
ses, en «tiempos antiguos» y que se llamaron pe- 
lotas. (1) 


40. PoLonio. (El) El nombre de ese lugar que es 
una punta gruesa con peñascos, sobre el Océano, de- 
riva del navío nombrado Polonio. que naufragó el si- 
glo pasado en ese paraje. (De-Marta.) 


41. POTRERO GRANDE. Porción importante de te- 
rreno firme rodeado por el Canal de los Indios y los 
Bañados con una sola entrada. 


42. POoTRERILLO. (El) Excelente potrero de pastoreo, 
por sus pastales y aguadas, completa y naturalmente 
cerrado, donde tiempo ha merodeaban jaguares; 
donde hoy las mulitas abundan, y donde siempre ha 


(1) «La pelota....es una especie de balsa formada con el cuero 
seco de un novillo, recogido hácia arriba en forma de tinaja y sujeta= 
do al rededor de la abertura por donde se mete el viajero.—A veces 
le ponen dentro ó fuera palos á los costados para que arme mejor.— 
Se maneja con una pala 6 gruesa rama, se arrastra por otro á nado 
(con un maneador llevado en los dientes) ó á caballo, ó se tira des- 
de la orilla opuesta con un lazo.»—(Magariños Cervantes, Palmas 
y Ombúes.) 
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sido infernal la sabandija representada por tábanos, 
mosquitos, zancudos,jejenes y hasta chamichunga. (1) 


43. Rasa. (Isla) Es llana 6 plana como su nombre 
lo indica, pero no está libre de estorbos, puesto que 
son muchas las rocas que la ocupan. 


44. Rocha. Viene del nombre de Luis Rocha, que 
estableció en ese punto la faena de cueros el siglo 
pasado, como otros varios changadores que venian 
de Buenos Aires á hacer corambre de los ganados 
cimarrones. (De-Marfa.) 


45. ROCHA . 2 s 5 = CEA 

Esta Villa está situada en la costa oriental del 
arroyo de Rocha, del cual tomó su nombre, así co- 
mo el mismo arroyo y la Sierra inmediata lo tomaron 
ásu vez del vecino Don Margo Rocha que poblaba 
y poseía desde quince años atrás el Rincón ú Hor- 
queta que forman dos gajos del mismo arroyo, desde 
sus nacientes en la Sierra hasta la confluencia próxi- 
ma al Paso llamado de La Cruz. (Tomás A. Barrios. 


` 46. Rusia (Punta de la Pedrera, del Rodeo ó) Procede 
en declive de una colina barrancosa y alta, aplanada 
en su cima, y de una composición toda arcillosa, en 


(1) Chamichunga. Nombre brasileño dado 4 una sanguijuela que 
se reproduce con gran abundancia en el lodo de los bañados y var- 
ches, en los años lluviosos.—Ataca tan durameute á las haciendas que 
además de extenuarlas ocasiónales á veces, la caída del pelo de las 
patas. 
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cuya tez resaltan manchcnes rojizos de greda plasti- 
ca, que se divisan desde muy lejos y álas cuales de- 
be esa denominación. (General Reyes.) 


47. SANTA TERESA. (Fortaleza) Fué llamada así» 
porque al fundar la Capilla que le pertenecía, con 
la advocación de Santa Teresa de Jesús, se coloca- 
ba ála magistral obra bajo la égida de la sin par doc- 
tora de la iglesia española. 

La imagen de la Santa Patrona de la Capilla de la 
Histórica Fortaleza, después de experimentar mu- 
chas vicisitudes, y de salvar milagrosamente del 
incendio del viejo Templo de Rocha, hállase hoy en 
la Iglesia Parrroquial de esta misma ciudad. 


48, Seca (Isla) Se ha llamado así por carecer de 
manantiales y tiene grandes pastales que nacen en 
te: reno vegetal. —También se le ha solido denominar 
Isla de Tierra. 


49. Tuna 6 Espinosa. (Isla) Se levanta muy poco 
sobre el nivel del agua, es toda siliosa, orillada de 
rocas y cubierta de plantas y tunales. (Reyes.) 


50. Tuna. (La) Este nombre es el mismo de una 
Estancia muy grande que á principios de este siglo 
comprendía casi toda la extensión que hoy ocupa el 
Jugar conocido con tal denominación. 

Es indudable que dicho nombre proviene de la 
vulgar Higuera de las Indias. 


51. VALIZAS. (Arroyo de) Se llamó en otro tiempo 
Barra de Castillos. Más tarde las señales ó valigas 
que colocan los vecinos en el Lago para indicar el 
vado, en el lugar en que elarroyo entra y sale, dié- 
ronle nombre. 


FAROS 


Los faros son verdaderos aparatos de física desti- 
nados á la ilaminación. Su alcance é importancia 
están en relación con la elevación de la torre y el po- 
der del foco luminoso. 

La historia de los pharos traspasa los límites de 
nuestra era.—Un Ptolomeo levantó, en la Isla de 
Pharos, (1) en el Puerto de Alejandría, la primera 
torre que habia de servir con sus fuegos, de guía á 
los navegantes. Seguidamente dadas las aplicacio- 
nes experimentales que hacta Arquímedes, á la sa- 
zón, se adoptaron los espejos reflectores para los faros. 
—Mas tarde se sustituyeron por lentes biconvesas, 
hasta que Fresnel ideó el moderno sistema, (2) irreem- 
plazable hasta hoy, de los prismas-escalones 6 esca- 
lonados, - 


(1) «El Faro». «En la punta oriental de la Isla de Faros se 
eleva una masa de rocasrodeada de agua. En ella fué construido por 
Cnidio Sostrato, y bajo el reinado de Ptolomeo Filadeifo, el céfebre 
Faro de Alejandria que la antigiiedad considaraba como una de las 
siete maravillas del mundo. El primer cuerpo estaba construido 
con mármol blanco: sobre él se elevaba una torre cuadrada de 400 
pies de altura, en cuya cima habia un gran espejo que retrataba las 
embarcaciones antes que la vista pudiera percibirlas en el horizpnte. 
—En el año 1518 estando totalmente arruinado este faro, el Sultán 
Selin mandó construir sobre el sitio que ocupaba una mesquita y el 
castillo, que aun subsisten. »—(Diccionario Universal —Serrano.) 

(2) El mas magestuoso de los faros actuales es sin duda alguna el 

ue se halla á la entrada del Puerto de Nueva Yorck, en la Isla de 

ed'oe.—Sus potentes focos eléctricos dan vida á la descomunal an- 
torcha, que sostiene la diestra gigantea de «La Libertad iluminan- 
do al Mundo». Este estupendo Monamento del arte moderno fué 
-obsequio amistoso que la Francia hizo á la Confederación Anglo-Ame- 
ricana en ocasión del primer Centenario de su Independencia.—Es la 
mas colosal obra que ha realizado la estatuaria.—Fundida con 120,000 
kilogramos de hierro y 80,000 de cobre, tiene 46 metros de altura y 
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Los faros se clasifican en cuatro categorías: de 
1.*, 2.°, 3." y 4.* orden;—de luz fija y giratoria, y es- 
tos últimos á eclipse 6 de relámpago. 

De los once faros que tenemos en la República, 
tres se hallan sobre el Océano: Polonio, Santa María 
y José Ignacio; siete en el Plata: el del Cerro, Isla de 
Flores, Banco Inglés, Punta Brava de Carretas, 
Panela, Farallón y Colonia.—El de la Punta ó Cabo 
del Este en Maldonado se halla situado en la verda- 
dera línea divisoria de las aguas del Mar y del Es- 
tuario. 

EL Faro pe SANTA Marta. Es el mejor de ambas 
Repúblicas del Plata y puede competir con los prime- 
ros del mundo.—Procede de la célebre fábrica de 
Sautter Lemonnier y Compañía de Parts, y es del 
perfeccionado y sin rival sistema de prismas-escalones. 

La farola 6 gran lámpara tiene tres metros hasta 
la cúpula, por dos de diámetro. Gira todo el esplén- 
dido aparato de cristal por un mecanismo de reloje- 
ria; y por una ingeniosa combinación de luces, se 
produce en cada revolución, el relámpago. 

La torre de este faro se derrumbó eu Mayo de 
"1872, estando en construcción y ya bastante elevada, 
y ocasionó la muerte á diez y siete infelices opera- 
rios. 

Fué inaugurado el faro en 1874, disfrutándolo su 
concesionario el General argentino Gelly Obes por 
espacio de 12 años; sobrevinieron prórrogas y el 
General Empresario aún explota la rica miva. 

La luzse halla á 45 metros sobre el nivel del mar. 
Con esta elevación puede ser vista hasta mas de 35. 
kilómetros. 

El poder del gran aparato iluminatorio es tal, que 
los navegantes prácticos, aprovechan las ráfagas de: 
su luz, que sedivisan desde largas distancias, cual 


está sentada en un pedestal de 2; metros. De sus descomunales pro-- 
porciones tomamos las siguientes: el dedo índice tiene 2.45 metros. 
de largo y 1.44 m. de circunferencia; la cabeza 4.40 mts. de alto; 
la oreja 0,65 m. de largo; el ojo 0,33 m. y la nariz 1.12 m. 
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2 e crepusculares 6 débiles auroras bo- 
reales. 

Faros DE EL Potonio Y José Ignacie. Ambos son 
de idénticas condiciones y del mismo modelo; tanto 
es asi que, los marinos los confunden, cuando, por 
cualquier circunstancia, los avistan repentinamente, 
sin orientarse.—Tienen una elevación de 35 metros. 
—La iluminación consiste en 12 lámparas con reflec- 
tores, que en forma de arco de círculo se hallan fijas 
á la pared de la torre.—Alcance 25 1/2 kilómetros. 

Faro DEL Este. El faro de la Punta ó Cabo del Este 
alumbra periódicamente, es decir, á eclipse. Una 
pantalla metálica que asciende y desciende gradual- 
mente, por un aparato de relojeria, deja ver y ocul- 
ta la luzá intervalos. —Tiene 35 metros de elevación 
y alcanza á mas de 30 kilómetros. 


No ok *"""GyGuanto se dice en contrario, y á la es- 
pera del SOCio y anunciado libro del gran cono- 
cedor de nuestras aguas, Práctico Mayor Don Ma- 
nuel Sosa, y con la opinion unán;me de los veteranos 
de la Costa DE Los NAUFRA*.3 (nombre que muy 
bien cabe 4 esta Fronter.21''3tima) insistimos en lo 
que en otra ocasión manifestamos: 

«Lobo y Ruidavets dicen, hablado del Faro de la 
Punta ó Cabo del Este: ‘Reemplazé al que con mejor 
criterio se había establecido en la Isla de Lobos, que 
es el punto natural para la recalada durante la noche;. 
pero el interés privado ó los pescadores, pudieron lo 
Py cianio para que la luz se trasladara á la Punta del 

ste. 

Hoy pudiéramos parodiar diciendo: Las Empresas 
Particulares que se vienen sucediendo desde tantos 
años ha en la caza de anfibios; y que han alcanzado- 
pingúes resultados, distribuyendo entre los agracia- 
-dos ingentes dividendos, consiguieron también colo- 
car el Faro del Polonio en lugar inadecuado y peli- 
groso. 
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Una de las Islas de Torres, del grupo que circunda 
á la Punta y que se llama de los Ratones, distanté 
como 5 kilómetros del Faro, es el punto indicado por 
los buenos conocedores imparciales, para la estación 
de la farola. 

Si se tiene además en cuenta los escollos, bajios y 
rompientes, que tan frecuentes son en esta costa y 
hasta gran distancia de la misma, podría auizá ex- 
plicarse la causa de los terroríficos sucesos maríti- 
mos que tan á menudo se han producido, y que dan 
á El Polonio y á toda nuestra región océanica una 
fama tétrica y asustadora, según lo propala el con 
justicia premiado Libro de Lussich, NuAFRAGIOS 
CÉLEBRES. 

De modo que, aumentados nuestros faros, y sobre 
todo colocados debidamente, consultando solo los 
intereses sagrados de la navegación obtendríase una 
explicación satisfactoria para los hechos que se 
han producido en esta nuestra a e poo así por 
tierra con la peregrina hipótesis lanza? ler un ór- 
gano de la Prensa de Montevideo, que“Suponfa, que 
una poderosa atracción magvéfica de la costa de 
El Polonio, obrand cual descómunal imán, era la 
causa de las repetidas 0'**%, Fofes que con harta fre- 
cuencia ha habido que jawentar.» 


INDUSTRiAS DEPARTAMENTALES 
AGRICULTURA 


Una antigua estadística encontrada en el incom- 
pleto Archivo Departamental servirá de punto de 
partida y término de comparación para la producción 
agrícola: 

«Censo levantado por los Tenientes Alcaldes en el año 
1853, del trigo recogido en el mismo año en la jurisdic- 
ción de Rocha.» 

En India Muerta se cosecharon 35 hectólitros; en 
las Chacras y en la Sierra 31; 16 en Santa Teresa; 18 
también en Garzón; en el Partido de Cebollatí 9 (solo 
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sembró el Tte. Alc.), enel Alférez y en San Luis no 
se plantó ni un grano.—Total: 107 Hectólitros. 

n la cosecha de 1858 se recolectaron en el Depar- 
tamento de Maldonado (según cálculos aproxima- 
dos) 80,383 hectólitros, y de ellos corresponderían en 

roporción á Rocha, el tercio á lo más, ó sean 26,794 
O que está muy en consonancia con lo que manifiesta 
el Sr. Barrios en los Apuntes Historicos. «los pri- 
meros pobladores de Rocha fueron verdaderos cole- 
nos agricultores, en su época.» . 

De los 22 años siguientes no hemos hallado datos 
que consultar; pero en los estados demostrativos he- 
chos por la Jefatura Política al respecto, encontramos 
que en 1882 solo se cosecharon 2,814 Hectólitros; 
subiendo en 1893-94 hasta 40,980. 

Ese manifiesto estancamiento, y hasta retraso en 
algunos años en la agricultura de este fértil Departa- 
mento, no se explica fácilmente, ni aun teniendo en 
cuenta lo que dice el Sr. Lapeyre en el Censo Gene- 
ral de Rocha (1891): «Sin buena viabilidad (1) y sin 
medios prácticos no puede desarrollarse la Agricul- 
tura; y sin embargo el Departamento de Rocha ha 
obtenido una cosecha de más de 10,000 favegas de 
trigo que representan aquí más de $ 50,000 con me- 
dios caros y hasta relativamente «dificiles y expues- 
tos á contingencias en !a recolección; pues debo sa- 
berse que aún no tenemos en el Departament) una 
sola segadora, trilladura, etc., etc.» (2) 

Los agricultores y ganaderos del Departamento 
de Rocha son 3,561 según el ya citado Censo. Hay 
que advertir que todos los establecimientos de cam- 
po son agro-pecuarios, es decir, las Estancias stem- 


(1) Sin embargo la Champión está en el Departamento, los peo- 
res tránsitos de los Caminos Nacionales se han arreglado 4 macadam; 
hay muchas calzadas y dos puentes, y es de esperarse que con la 
nueva renta lobera continuarán los arreglos en esas importantes 
obras públicas, 

(2) En la Granja Maria contigua 4 esta Ciudad hay una trilladora 

. moderna; de ia malograda Colonia Santa Teresa, aun quedan dos pe- 
a. trilladoras en poder de los colonos subsistentes.—Segadoras 
ay varias en diferentes puntos del Departamento. 
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bran y los pequeños propietarios y labradores crían,. 
aunque solo sea el rodeito de las tamberas. (1) De aquí 
que en el Censo se hallen reunidos. 

Es indudable que las Estancias cedan su puesto- 
á las chacras, y en muchos puntos del Departamento, 
existen grandes rancherías que constituyen nacientes. 
centros de población; por ejemplo en Las Chacras, 
Chafalote, Picada, Costa de India Muerta y Sarandt 
de id. id., Alférez, Las Islas, El Ceibo, San Luts, La. 
Horqueta de Castillos, Garzón etc. 


En lo quese hacen notables adelantos es en la vi- 
ticultura; como por encanto de un año para otro se 
ven aparecer hermosos, y ya considerables viñedos: 
La Cabaña Mini, del Coronel Martinzz, se halla con- 
vertida en un Establecimiento agro-pecuario; cuén- 
tase en ella La Granja «María» con 85,000 cepas ya. 
en frutificación. 

Don Antonio Ravera tiene un bien cuidado viñe- 
do de 6,000 plautas, casi dentro de la Ciudad.—Cer- 
ca tambien tiene una buena plantación el Sr. Cola. 

A pocos kilómetros de distancia se encuentra la 
Granja Valet con 65,000 pies de parras. Casiá la 
misma distancia los Sres. Marzol y Machado poséen 
alrededor de 25,000 plantas. 

Por fín allá en medio de la Sierra que lleva su 
apellido, tiene el Sr. Arrarte (Román) el hermoso 6 
importante viñedo llamado Aguaí que cuenta 80,000 
cepas. 


(1) Tambero, Ps pertenece al tambo. Dicese dal ganado 
manso en contraposición al cerrero ó brava que nó obedece al rodeo » 
(Vocabulario Rioplatense, por el Dr. D. Granada. 

Cerrero, ra. «Dicese del ganado bravo, que nó obedece ak 
rodeo, en contraposición al tambero 6 manso.» (El mismo Libro 
del mismo autor.)—Además crée el Dr. Granada que en España este 
término sea arcaismo, como calificativo de ganado, y aquí debemos 
tenerlo como neologismo, puesto que entre los ganaderos y hombres 
de campo, antiguos y modernos, 4 quienes hemos consultado, ningu- 
no lo aplica. 
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La cruza de las razas, la selección de los ganados 
todavía está por hacerse en elDdepartamento de Ro- 
cha, si se exceptúan algunos pocos Establecimientos 
«Ganaderos que están bien organizados. 

Muchos de los ganados son genuinamente criollos; 
existiendo aún rodeos de un pelo. 

El año pasado tuvimos ocasión de ver parar un 
rodeo (1) de cerca de 2,000 reses, donde casi todas 
eran coloradas. ¡Lujo antiguo! exclamamos al con- 
templar aquel numeroso ganado unicoloro. ¡Gusto 
Oriental! nos repuso el amigo Correa, su propietario. 

Esto no quiere decir que-no hayan en el Departa» 
mento ejemplares finos y padrillos puros de diversas 
razas y variedades. 

El Censo ya tantas veces mencionado haciendo 
notar la circunstancia de la ocultación, da un total de 
931,158 cabezas de ganado, en general, que repre- 
sentan un valor de 2,515,796 pesos. 

Hace 35 años Rocha contenía á penas la cuarta 
arte de estas haciendas; hace 44 años solo había en 
a jurisdicción de Rocha 54,823 colas de vaca. 

e las inmensas campañas de otros tiempos cono- 
cidas con el nombre de Estancias, pocas quedan: La 
llamada del Puesto del Sauce se compone de 27,000 
Héctareas aproximadamente. 

Esa que aún conserva la denominación, fué pues- 
to (2) de la primitiva Estancia de D. Juan Faustino 


(1) Rodeo 1.* acep. «Reuvión del ganado que pasta en un campo, 
da cual se ejecuta con el fin de reconocer los animales, venderlos, 
contarlos, ú otro semejante. 

2.* Sitio donde se para regularmente el rodeo, el cual se fija en 
terreno llano, y despejado de un punto céntrico de la estancia.»— 
(Vocabulario Rioplatense.) 

Es bien sabido que se llama rodeo 4 la vacada, hacienda vacu- 
na; y por eso se dice con propiedad, parar rodeo, cuando se reune 
el ganado en una Estancia. = 


(2) «Puesto. Lugar donde en una estancia se halla establecido el 
puestero». (Véase esta palabra) —Puestero—El que tiene un puesto 
en una estancia, 6 que con una majada de ovejas, 6 unos pocos ani- 


— 70 — 


Correa, que encerraba como 100,000 Hectáreas y se 
nombraba de El Oratorio. 


PELETERÍA 


Tan conocida y zarandeada es la cuestión lobera 

e e á todas partes habrá llegado seguramente el rui- 
o que ha metido, la pesca de anfibios. 

Que ésta industria nacional da sorpren lentes re- 
sultados, no cabe duda; que desde hace más de se- 
seuta años Empresas particulares explotan la rica 
mina con pingúes dividendos es bien sabido; que 
mucha intromisión ha tenido en la cosa la política 6 
los politiqueros se dice.........Luego poco 6 nada 
queda que agregar en la actualidad sobre un tema 
casi agotado. 

Los Lobos marinos son pinnípedos ô anfibios poco 
generalizados y por consiguiente fácil de confundir- 
los, máxime cuando la familia de las focas á que per 
tenecen comprende como 50 especies. 

Asi mismo ios naturalistas les conceden mucha vi- 
veza instintiva (no obstante su aparente estupidez), 
y los /oberos, «lus que cazan lobos», le atribuyen un 
oído ú olfato finísimo.—La agudeza de ambas facul- 
tades está en manifiesta contradicción con la organi- 
zación del animal: carecen de pabellón ú orejas, 6 las 
tienen muy diminutas, y las narinas ó ventanas de la 
nariz, están provistas de esfínter que es lo que impi- 
da la entrada del agua porlus órganos olfatorios, 

Relevados estamos en el presente caso de hacer 


males vacunos, que beneficia por su cuenta, cuida al mismo tiempo 
del campo y presta algunos servicios al dueñu.—Establécese regular- 
mente del lado del cerco, junto 4 las tranqueras ó en un rincón del 
campo» (Vocabulario Rioplatense, por el Dr. Granada.) Es deficiente 
la definición del puesto, como también la de puesterc; está además 
esta última bastante obscura.—El puesto es muy generalmente un 
rancho, una Casa Sucursal de la Estancia.—No se entiende muy 
bien si el puestero es un inquilino 6 habilitado del Estanciero.— 
Hay que agregar que gran número de puesteros son empleados 4 
sueldo 6 simplemente peones del criador 6 hacendado.—Hoy se ha 
hecho mas lata la significación de la palabra prre; pues suele 
llamarse asi, al sub-arrendatario de un terreno de labranza, 
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el estudio organográfico del preciado pilifero; mas 
bien nos propondremos considerarlo industrial mente. 

La piel es valiosa, muy valiosa.—El verdadero 
precio puede creerse que no lo conocemos: se dice 
que cada cuero sin preparación alguna vale $ 4,70 y 
hay quien agrega con fundamento que gran parte de 
las pieles que se remiten á Europa valen cinco veces 
más.—El aceite, que de la grasa de las focas se 
obtiene constituye también un importante producto. 

La pesca de lobos, la pesca de anfibios se dice ha- 
bitual é impropiamente. Pescar, dice la Academia 
Española: «Coger peces con redes, cañas ú otros 
instrumentos al propósito». Luego en el caso citado 
no hay pescados, por que no se emplean «instrumen- 
tos al propósito» y por que el arte no se ejercita en 
el agua. 

Además, «La caza se divide en dos especies: caza 
de volatería y caza de pelo: la primera comprende to- 
das las aves silvestres desde los pájaros hasta los 
buitres; en la segunda se incluyen desde el conejo 
hasta los mayores cuadrúpedos» (Diccionario Uni- 
versal —Serrano.) 

De manera que si el lobo marino no es cuadrúpedo, 
aunque lo sea mas propiamente que los antropomor- 
fos, quirópteros etc., es sin disputa cuadrimembre, y 
esencialmente pilifero; por consiguiente res de caza. 

Concluyamos pues en que la matanza de lobos, 
representa una grosera partida de caza, y de ningún 
modo un paciente ejercicio de pesca. 

Una batida en la caza de labor presenta induda- 
blemente un cuadro interesante, lleno de variados 
episodios, donde los cazadores entusiasmados con 
su rudo ejercicio, desafían impunemente los ma- 
yores riesgos. 

El Doctor Federico Acosta y Lara en una minucio- 
sa reseña de una correría de lobos, bien descrita, 
entra en particulares detalles, cuya trascripción 
ahorraría toda nueva tarea, sino se diera el caso 
que, los loberos de Rocha tienen, como se verá, tácti- 
ca, usanzas y trajes diversos delos de Maldonado; 
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—que son seguramente los que tuvo ocasión de ver 
correr el Dr. Acosta y Lara. 

Es verdad por ejemplo, que se esperan los vientos 
E. y S. E. para ir å las Islas; pero, cuando hay nece- 
sidad, me decía el Capataz Cruz, (individuo que en 
la Guerra Grande ya mataba lobos), con cualquier 
viento hay que atacar á la «lobada». Sin embargo, 
este experimentado cazador tiene la misma convic- 
ción que la generalidad, sobre el finfsimo olfato de 
los anfibios: —«A yer mismo, me dijo, pasamosá más 
de una ..... de aquella isla, (señalando la Encan- 
tada) y los lobos nos sintieron por el viento.» 

En cuanto al plan de ataque en el momento de la 
sorpresa, todo el resultado del combate depende de 
los «punteros»; dos, y mejor cuatro «hombres buee 
nos» adelante, aseguran el éxito de la corrida. 

Los loberos del Polonio (que son los mismos de 
Castillos y de la Coronilla) son muy descuidados en 
su traje: nada peculiar usan; solo que se abrigan in- 
teriormente con lana (balleta, franela, etc.) y á veces 
por fuera, llevan ropas impermeables.—En cuanto 
á los sui géneris ESCARPINES que con tanta escrupu- 
losidad describe el ya citado Dr. Acosta y Lara, los 
loberos de acá los llaman zapatos de lana, y tienen 
razón en denominarlos asi, porque son borcegules 
muy bajos, ó dicho con más propiedad, artísticos 
tamangos de lana trenzada, calzado el más apropiado 
para las peligrosas corridas en las rocas mohosas. 

El viejo Empleado de la pros de Pieles, que 
me ha proporcionado muchos de estos datos, niega 
que en tiempos pasados se hayan muerto mas lobos 
que en estos últimos años; pues, aun cuando antes 
los preciosos mamiferos eran más abundantes, los 
cazadores eran menos diestros, y dejaban escapar la 
my parte. 

InGmero de lobos que se vá en una corrida no 
puede calcularse, puesto que como se ha dicho, el 
resultado depende de la táctica 6 experiencia de los 
cazadores que forman la vanguardia, sobre todo, de 
los punteros. 
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Una vez que se hacen dar vuelta, los pinní edos se 
arrean como áuna majada de ovejas, y se llevan al 
medio de la isla 4 la volteada. 


Cruz, recuerda que la mayor matanza que ha he- 
cho, fué el año pasado en la Isla del Marco, donde 
cayeron en un solo golpe, más de 2,000 lobos. 


A las Islas del Departamento de Rocha arriban 
casi exclusivamente lobos finos, de dos pelos (focas 
otarias) y de ello es una prueba evidente, el hecho 
de que en la gran matanza mencionada solo cayeron 
cuatro lobos ordinarios, llamados vulgarmente bayas 
(arctocéfalos).—Estas, y los machos de la misma es- 
pecie nombrados pelucas son los que predominan en 
la Isla de Lobos en Maldonado. 


El tosco instrumento empleado en la caza de lobos 
es el garrote, macana corta, fuerte, gruesa y pesada, 
con la que debe asestarse golpe certero, en el cráneo 
del preciado pilifero. 


El procedimiento seguido para la caza de estos 
mamiferos anfibios no puede ser más imperfecto, 
embrionario y dispendioso: dos terceras partes de 
las presas escapan muchas veves4 la batida, según 
lo hace notar el Dr. Acosta y Lara, refiriéndose qui- 
zá á la Isla de Lobos, donde hay brete, (1) y por consi- 
guiente mejor medio de aprehensión. 


Parece que una empresa importante, como lo es 
la de lobos, debiera implantar medios más seguros é 
industriosos para la caza de esos animales de rica 
piel.—Los lobos disminuyen indudablemente; pues 
además de los 10 6 12,000 que por término medio se 
matan al año, hay una parte importante que destru- 
yen los tiburones y otra no despreciable que apro- 


(1) Brete. Este término, como americanismo tiene la acepción ge= 
neral de pequeño corral, contiguo casi siempre 4 los corrales grandes 
6 mangueras.—Presenta pues muchas modificaciones: puede ser 
por lo mismo de piedra, de tierra, de palo á pique, de fagina, de 
alambrado, etc. Se emplea en las Estancias para las faenas de es- 
quila, de marcación, etc.; en los mataderos, en las plazas de toros, y 
hasta en las volteadas, como acabamos de verlo, 
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vechan 6 desperdician, según los casos, los marinos 
que recorren estas costas en la época aportuna. 

Mucho deja que desear el estado de limpieza y de 
salubridad de la Fábrica de Aceite animal de la tan 
renombrada Empresa Lobera. Serfa muy del caso 
o la autoridad competente del Departamento or 

enara una visita de inspección á la temporaria y 
balnearia Aldea del Polonio. 

No existe, entre los veintitantos loberos de aquí, 
ninguno de esos cazadoros pur sang de que nos habla 
el Dr. Acosta y Lara; de esos que sin necesidad 
arrostran todas las fatigas y peligros del faenero. 
Dichos hombres son quizá los más necesitados veci- 
nos de Valizas.—A muchos de ellos no se les conoce 
otro modus vivendi que el mísero salario que ganan 
durante la zafra ó faena. 

Dice con razón el ya citado Capataz de Loberos 
que no se retribuye ni medianamente, á esos valien- 
tes hombres que desafían al bravío mar, afrontan las 
mortales caídas en las piedras y batallan con los 
monstruosos pelucas, los veinte centésimos que reci- 
ben por cada piel que depositan limpia y salada en 
los galpones de la Empresa. 

Son merecedores do mucho más de lo que alcan- 
zan algunos de los /oberos: como único ascenso, pa- 
trones de las balleneras 6 graseros, sin que por esto 
dejen deir á correr las Islas como los demás. 


CAPÍTULO XII 
PLUMERÍA 


Da también el Departamento de Rocha importan- 
tes productos de plumeria. | 

En ninguna parte habitan más preferentemente las 
zancudas llamadas aves de ribera que en los bañados, 
é islas y costas de los lagos y lagunas; por esto, bien 
podrían clasificarse á estas aves como lacustres.— 
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Luego pues, dichas localidades son apropiadas para 
la multiplicación de tal volateria. 

Las sin rivales garcetas 6 albas (mayor y menor) 
denominadas vulgarmente garzas blancas, (grande y 
chica) abundan con profusión eu muchos parajes de 
esta zona.—Teniendo en cuenta el fabuloso precio 
que se paga por la pluma de estas ardeidas, sobre 
todo por la que lluman los cazadores mirasol (500 
pesos oro el kilógramo), bien puede considerarse 4 
este «fruto del país», como otro ramo valioso de la 
industria departamental. 

Sobre la conocida pluma de ñandú solo diremos 
que se explota muy mal entre nosotros despreciando 
así un producto importante de la fauna nacional. 

Hay en el Departamento otras aves menos pro- 
ductivas pero dignas de mencionarse, tales como: 
innumerables gaviotas que producen huevos por mi- 
llares; las numerosas cigúeñas que destruyen una 
cantidad increible de langostas é isocas; las chillonas 
y destructoras cotorras; los flamencos raros; los re- 
pugnantes cuervos; el simpático sabiá; los comunes 
cardenales (colorados y amarillos) y calandrias; el 
mirlo cantor; el boyero de nido largo y artisticamen- 
te tegido; el vistoso federal 6 dragón; el hermoso pá- 
jaro azul; el industrioso hornero; la corpulenta pava; 
los loritos llamados maracandes; el autero y espolo- 
nado terutero; el pde pj armado Chaja; la per- 
diz y la paloma grande y chica; el ñacurutú; el car- 
pintero de acerado pico; el carao, los cisnes, la ban- 
durria, y otras muchas especies vulgares. 


CAPÍTULO XIII 
PESCA 


Sabido es por la experiencia que los peces mari- 
nos tienen por le general carne más exquisita que 
los fluviales. 

Por esta circunstancia es celebrado en Buenos 
Aires el pescado que se lleva do Montevideo. Ast 
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mismo, gran superioridad tiene sobre la pesca del 
curso medio del Plata, la del Océano. 

Si las sales de magnesia obran sobre la musculatu- 
ra de los habitantes del mar, como no cabe dudarlo, 
las aguas verdiazules del Atlántico deben serne- 
cesariamente más tonificantes que las turbiosas de 
aquellas regiones del Estuario. 

Por lo mismo, y por su gran variedad, y profu- 
sión inmensa, el pescado de Rocha ha de llegar á ad- 
quirir la fama que legítimamente le corresponde. 

Además este Departamento cuenta con viveros na- 
turales (los lagos de Rocha y de Castillos, y la Lagu- 
na de Garzón) que por la especial posición que ocu- 
pan,—vencen ciertas dificultades primarias con que 
tropieza la piscicultura moderna é industriosa.—Lue- 
go pues, la pesquería constituirá siempre en esta pri- 
vilegiada zona, una de sus más ricas venas de riqueza 
fácilmente explotables. 

Ya lo han comprendido asf progresistas vecinos 
del Departamento.—En el año 1888 fundóse en Va- 
lizas, una Fábrica de Pescado denominada La ORIEN- 
TAL, de Martínez, Silva y C.*—En solo un año de 
funcionamiento, con poco capital relativamente, y 
pocos operarios también, elaboráronse en aceite, 
50,000 latas deá medio kilógramo que se vendían á 
$ 0,30 cada una. 

Resulta de las experiencias de ese año que diez 

escadores buenos pueden sacar en un día una Tone- 

ada Métrica de pescado: lo que pone en evidencia la 
exuberancia de peces en esta costa del Océano 
Atlántico. 

La mencionada Empresaque invirtió hasta $ 20,000 
en eg preliminares y de instalación, fué desgra- 
ciada: no solo perdió, por defecto de preparación, 
las primeras partidas de los productos que pretendía 
conservar, sinó lo que es peor, recibió la prohibición 
gubernativa de continuar trabajando, pescando, no 
obstante haber obtenido antes, del mismo gobierno 
privilegio 6 concesión. 

La Empresa de Lobos que tantos perjuicios ha 
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venido ocasionando al Pafs en general y 4 la nave- 
gación en particular, también tuvo el poder de inte- 
rrumpir los esfuerzos de una industria que hubiera 
dado á la República verdadero resultado pecuniario, 
moviendo uno de los más importantes ramos de ri- 
queza, que puede cultivarse en grande escala. 

Dicen los fabricantes que durante el corto espacio 
de tiempo que duró el Establecimiento se obtuvieron 
hasta veintiuna especies distintas de peces comesti- 
bles.—Entre estos figuraban: sargos, congrios, me- 
ros, dorados 6 doradas, chanchitos del mar, pescadi- 
llas, brótulas, pintados, anchoas, corvinas, pejerre- 
yes, lenguados, borriquetas, sardinas, arengues, 
lisas, bagres, sables, guitarras, etc. 

Visitan también estas costas los tiburones, caba- 
llos marinos 6 hipocampos, rayas, bandurrias, cara- 
correales, corvinas negras, bagres-sapos peces vola- 
dores, espadas, bonitos, palometas, panfpauos, 
chavellas, pargos, ajos reales, cazones, tambores, ta- 
túes, papaterra, chuchos, sábalos, salmonetes. 


CAPÍTULOS ADICIONALES 
MARCOS HISPANO-LUSITANOS 
DEMARCACIONES DE 1752 Y 84 


Cuando á mediados del pasado siglo, las portento- 
sas conquistas de Colón y sus sucesores dependían 
del capricho de una mujer veleidosa y arara par in 
clinación atávica, (D.* Bárbara) el débil Rey Fernan- 
do dejó estrechar atolondradamente los dominios 
españoles en las Colonias Americanas. 

Según el tratado de Madrid, la demarcación entre 
los territorios hispanos y lusitanos debía avanzar 
hasta el Peñón de Castillos Grandes. En su cumpli- 
miento el marqués de Valdelirios como representan- 
te de España, y Gomez Freire Conde de la Bobadela, 
como de Portugal, plantaron el primer Marco en la. 
falda del Cerro de Buena Vista, llamado también 
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Peñón de Castillos, y hoy Punta del Diablo; el 2.° en 
India Muerta y el 3.* en la Sierra de Carapé. 

Estos Marcos, verdaderos monumentos históricos, 
reconquistas anexas á nuestro territorio, como lo 
fueron la Fortaleza de Santa Teresa y el Fuerte de San 
Miguel, han corrido una suerte no menos adversa 
que estos últimos: 

Si en las obras del arte estratégico-militar la vil 
codicia no dejó, en parte, piedra sobre piedra, la cu- 
riosidad mal entendida, la irrespetuosidad á lo sa- 
grado, ha destrozado los tres Marcos de 1752-53: el 
de Castillos, existe aún, sepultado en las arenas, 
desplomado, despedazado por la piqueta despiadada; 
sí, patentes están las indelebles huellas de la sacri- 
lega herramienta! 

El cuerpo del Marco se halla á pocos metros de ia 
base y en la misma playa. Puede creerse que los 
medanales interminables que se lanzan allí hasta el 
agua, por las faldas del Cerro 6 Peñón, han sido los 
únicos que han protestado, con su natural mudez, 
contra los ignorantes destructores de la histórica 
pieza; respetándola á la vez, puesto que, aquellas 
inmensas montañas movedizas no han osado echarse 
encima de las invencibles armas de otros siglos. 

Los Marcos 1.* y 2.”, son de idénticas proporciones 
y construcción: «Dichos Marcas vinieron de Lisboa 
y constaban de ocho piezas: el zócalo, la base, el 
cuerpo, compuesto de dos, el capitel, la cruz, y otras 
dos, la corona sobre las armas» (J. M. Cabrer Co- 
misario de límites en 1784.) 

Además, documentos históricos irrefutables esta- 
blecen expresamente que los tres primeros Marcos 
eran de procadencia europea y del mismo modelo 
arquitectónico. 

| citado geógrafo Cabrer se equivoca si cuenta 
como independientes las piezas que enumera; puesto 
que, los referidos Mojones se componen de las si- 
guientes partes: como base una piedra de forma 
prismático-cuadrangular, de las siguientes dimensio- 
nes: 1.40 metro por 80 centímetros de espesor. Otra 
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pieza, delas mismas dimensiones laterales, y de solo 
35 centimetros de grosor, calza perfectamente en la 
anterior, furma corniza al Monumento y completa el 
pedestal. 

Dos lápidas perfectamente talladas, de forma pa- 
ralelepipeda, iguales, de 1.60 metro de alto, uno, 
término medio de ancho, y 50 centímetros de grueso 
forman el cuerpo del Marco, constituyendo una ver- 
dadera columna heráldica con blasones y caracteres 
bien esculpidos en el mármol estatuario de que se 
componen. Además una pieza en forma de pirámi- 
de cuadrangular truncada de 50 centímetros de base 
y 60 de altura, que hoy solo existe en el 3.** Marco. 
—Presenta una cavidad en la que necesariamente 
debía encajar el Capitel, del que carecen en la actua- 
lidad los tres Marcos. 

El Marco de Castillos Grandes presenta en una ca- 
r las armas españolas seguidas de esta inscripción 
atina: 


SVB 
FERDINANDO VI 
REGE 
; CATHOLICO. 
Por la otra faz aparece un trofeo portugués pre- 


cediendo á este epígrafe: 
SVB 


FIDELISSIMO (1) 

El 2.° Marco 6 sea el de India Muerta (hoy en ver- 
tientes 4 Don Carlos) se halla aterrado en una zanja 
donde lo arrojó el General Zeballos en su paseo 
triunfal de 1777, después de haberlo derribado (co- 
mo quizá derrocó también al 1.* y al 3.” con patrió- 
tico despecho y en represalia de los avances lusita- 
nos. El Diario de la 2.* subdivisión de límites entre 
España y Portugal dice: «los cuales (los marcos) se 


(1) Estas inscripciones han sido tomadas de un periódico de otra 
época, pues actualmente el Marco se halla enarenado. 


hicieron demoler en lo sucesivo no habiendo tenido 
lugar aquella obra», (la primera demarcación segu- 
ramente.) 

Esta derribada columna histórica no deja ver bla- 
sones (no obstante lo que en contrario dice la Histo 
ria, y el citado Diario de Cabrer, que tan reñido está 
con la verdad en lo que á inscripciones se refiere, y 
con la claridad en su texto), pero sí tiene en una y 
otra cara respectivamente los siguientes letreros: 

LVSITANORVM 
REGE 
FIDELISSIMO 


HISPANNE 
REGE 
CATHOLICO (1) 

Los desperfectos que han experimentado los Mar- 
cos por efecto de ruturas, interesan precisamente á 
las inscripciones laterales y hacen imposible su lec- 
tura; por eso tomaremos del ya mencionado Diario, 

ue manuscrito existe en la Biblioteca Nacional de 
ontevideo, las siguientes 
EXPATIS.. REGUNDORUM FINIUM 
COVENTIS MADRITI IDIBUS JANUARI 
MDCCL. 
JUSTITIA-ET-PAX-OSCULATE-SUNT. 

El 3.” Marco, «idéntico á los anteriores según in- 
forma una Comisión que por encargo de la H. Junta 
Económico-Administrativa de Maldonado lo condujo 
de la Sierra de Carapé, y lo erigió como monumento 
de histórica recordación, en una plaza de San Fer- 
nando, haciendo péndant con la vieja Torre Cuadrada 
6 del Vigía, fué plantado en el lugar que se llama 
Cerro de los Reyes, el 8 de Enero de 1753 por el Capi- 
tan de navío D. José de Echevarría, Comisario Espa- 
ñol, y el Coronel de Ingenieros D. Miguel Angel de 
Blasco, Representante de Portugal. 


— 


(1) Estas palabras las hemos copiado de las piezas mismas pero co- 
mo se encuentran éstas bastante destruidas, pueden faltar algunas. 
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Según las trascripciones que se hacen en el referi- 
do Informe, las inscripciones del 3.* Marco com- 
prenden 4 las del 1.°-y 2.° 


«Las armas de las dos naciones se hallan casi 
completamente borradas» dice la Comisión encarga- 
da de trasladar el Marco del Rey á la Ciudad de Mal- 
donado: en esto coincide el Mojón que se describe 
con el primer hito de la Demarcación; pero según 
hemos dicho el 2.° Marco no presenta indicio alguno 
de armas. 


Un grupo de vecinos de esta ciudad de Rocha to- 
maron la patriótica iniciativa de salvar del olvido 
y de la destrucción á dos de aquellos simbólicos mo- 
numentos que recuerdan uno de los tantos triunfos 
de la hábil diplomacia portuguesa, sobre la ineptitud 
de a paos de los monarcas españoles del pasado 
siglo. 

Las gestiones de la Comisión Popular van adelan- 
te y traerán indudablemente como corolario la orna- 
mentación de alguno de nuestros paseos públicos 
con aquellas pirámides arqueológicas de importante 
recordación histórica. 


No son por cierto los Marcos descritos los únicos 
testigos de los pactos celebrados entre España y 
Portugal durante la era del descubrimiento y con- 
quista de la América del Sud. 

El Tratado də Paz ajustado en San Ildefonso, que 
comprendía á la vez un nuevo arreglo de límites, vi- 
no á atar las alas al hado guerrero del fogoso Virrey 
Zeballos con los merecidos cordones de Capitan Ge- 
neral y promovió la 2.* división de territorios entre 
las dos potencias nombradas. 

El año 1784 las partidas demarcadoras comenza- 
ron sus trabajos por la Barra del Chuy, dejando libre 
el convenido Campo Neutral, que se extendería hasta 
el Arroyo Tahim.—En consecuencia colocóse en la 
márgen izquierda del Chuy el primer Marco. El 2.° 


fué puesto en el Bañado que pertenece y da aguas al 
mencionado Arroyo. 

Ambos Marcos son completamente iguales en di- 
mensiones, configuración é inscripciones: son de 
piedra labrada y proceden, como el 3.” y 4.*, de la 
Fortaleza de Santa Teresa;—de 1.86 metro de altura; 
forma prismática, con la siguiente cláusula en la faz 
que daba al Norte: 

TERRENO NEUTRAL HASTA EL TAHIM 

En la correspondiente al Sud, _ 

R. C. (Rey Católico) ANO 1784 

El 3.* Marco se plantó en la Punta 6 Puntal de 
San Miguel, y el 4.” y último (en le línea española) (1) 
en un albardón entre San Miguel y San Luis.—Estos 
dos últimos Mojones tenían hacia el Sud la misma 
inscripción que los primeros, y hacia el Norte esta 


otra: 
LAGUNA MERIN NEUTRAL 
Estas históricas piezas nos consta que existen por 
ahí: el 1." Mojón desplomado en una barranca; ol 
2.° como el 3.* se halla in situ, y el 4.° en el fondu de 
una laguna tirando por la rienda de un alambrado. 


LA FORTALEZA DE SANTA TERESA 


Dos importantes monografías existen de la histó- 
rica Fortaleza: la primera data de treinta y cinco 
años atrás y pertenece al General de Ingenieros D. 
José M.* Reyes; la segunda fué escrita mucho más tar- 
de por el galano publicista Dr. Luís Melian Lafinur. 

Después de tan interesantes trabajos, toda des- 
cripción resultará pálida; así mismo en atención á la 
alta significación del hermoso monumento arqueoló- 
gico-militar, nos permitiremos afrontar su estudio, 
aunque solo sea de una manera prosaica. 


(1) Tres de estos Marcos se hallan en los dominios del Pais vecino: 
mas en razón de haber sido mojones españoles, el Gobierno Brasileño 
en todo tiempo que se le reclamaran, los entregaría, reservándose le- 
galmente los que se encuentran en la Capilla: del Tahim y en otras 
regiones vecinas. 
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En la tecnológica reseña del General Ingeniero 
hay gue salvar varios errores, que aun cuando no 
_ son de monta, conviene rectificarios: 


Plano de la Fortaleza de Santa Teresa 
COPIA 


$ 


Escala de 1 por 2,000 metros, 
Rocha, Enero de 1896. 


Mauricio Barrios (hijo). 
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Del área de la gran Plaza dice Reyes:- «el perime- 
tro de las obras encierra una superficie de 11 á 
12,000 varas cuadradas.» Tomada con matemática 
exactitud el área de la Fortaleza es de 15,910 metros 
cuadrados, teniendo el perímetro general correspon- 
diente 540.01 metros. 

Al plano inclinado (escarpa) del muro le da el Sr. 
Reyes 4.57 metros de elevación; y no se comprende: 
esto, cuando el Plano de que es cópia fiel el anexo, 
arroja una altura máxima de 10.75 metros, siendo- 
la mínima 4.40—hoy que el aterramiento de los fosos- 

el solevantamiento de la berma, han disminuido- 
indudablemente la elevación. 

Si bien aparentemente la Fortaleza de Santa Tere- 
sa tiene forma pentagonal como lo han dicho los cro- 
nistas, cbservándola con atención resulta que sus: 
lados son 25: de 49 metros el más largo, y de 5.65 el 
menor.—El espesor de estos muros oscila entre 3.27 
metros y 1.80. 

Arte, gusto y solidez reunen no solo las paredes 
exteriores y portadas, sí que también las construc- 
ciones todas de esta maravilla arquitectónica de me- 
diados del pasado siglo. 

Simétricos y labrados sillares; 'planchas pulidas y 
perfectamente escuadradas; hornillos de balas rojas 
que hoy no existen; obras maestras y hermosas co- 
mo las garitas y la pila (1) en todo dejó sus inteli- 
gentes huellas el cincel, probablemente hispano. 

Las garitas que son á la vez pétreas almenas se 
componen de grandes piezas, y tienen verdadero 
mérito artístico; su forma es cilíndrica ó de linterna, 
con cúpula 6 media naranja que ha estado coronada 
por una elegante piña que hoy no se vé en ninguna 
de ellas. Estas hermosas figuras decorativas (las 
piñas) y otras partes importantes del destruido Fuer- 
te, tales como las hojas de la Puerta Principal, la pila 


 ——_—— 


(1) Se nos dice que la pila del agua bendita de la Capilla de la 
Fortaleza de Santa Teresa « tuvo por muchos años en una casa de la 
vecindad dedicada 4 sacrilegos usos. 


Mis 


de agua bendita etc. han sido arrebatadas por la 
atrevida mano de mal entendidos coleccionistas 6 
anticuarias. 

Dichas garitas se hallan pegadas á los ángulos 
más salientes de los imponentes baluartes, desta- 
cándose como un púlpito, de las paredes de un tem- 
plo, según la gráfica expresión del Dr. Lafinur. 

La abertura del Pórtico principal tiene 3.20 metros 
de alto por 3.45 metros de ancho.—La Poterna 6 
puerta falsa tiene 2.60 metros por 1.25 metros. 

Dos retretes que fueron de esmerada construcción 
se hallan del todo EE por la falta de las 
hermosas lozas que les han sido substraidas clan- 
destinamente, y merecerán sin duda alguna en la 
actual reconstrucción, lo mismo que la obstruida y 
necesaria cisterna, preferente atención. 

Los otros departamentos, tales como la Capilla, el 
Hospital, las cuadras, el Polvorín etc. serán también 
reedificados. 

Que estaba á penas principiado el Fuerte en 1763 
al tomarlo los españoles, es cosa averiguada; como 
también, según se ha observado ahora, que le faltó 
algo siempre: el techo á la mayoria, pues no se ven 
señales algunas en el lugar donde debían haber esta- 
do los tirantes. —No cabe duda que este departamen- 
to sin concluir, el único de ladrillo, es de edificación 
muy posterior.—Contemporáneos de las obras de si- 
llería parecen ser, lo mismo las murallas térreas 
que el cementerio, y algunas casas de piedra de las 
que solo quedan los cimientos. 

De las obras exteriores de defensa solo queda y 
destruida en parte, la gran muralla de tierra de 
metros que corre de E. á O. desde la Fortaleza has- 
ta el Bañado.—(Son los bañados de Santa Teresa 
los que están próximos 4 la Fortaleza; como igual- 
mente á la vista los del Potrero Grande y de las Ma- 
ravillas.) 

La otra cortadura, que ya en 1860 había desapare- 
cido completamente, se dirigía al mar y llegaba has- 
ta una laguna que hoy está casi del todo enarenada, 
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distante unos 500 metros de la cara de la Fortaleza 
que da al Océano. 

Mucho se habla de una salida subterránea que se 
dice tenía la Fortaleza para surtirse de agua en los 
casos de asedio: no lo expresan los monógrafos, ni 
pande creerse, puesto que en los trabajos de rehabi- 
itación que hoy se practican no se ha hallado indi- 
cio alguno. 

Seguramente la salida oculta de que se trata es, la 
puerta del socorro, ó bien un gran desaguadero que 
recibe las corrientes todas del recinto, y que casi da 
paso á un hombre, arrastrándose. 

Hay entre los cinco bastiones 40 troveras que per- 
miten el fácil funcionamiento de otras tantas piezas 
de artillería. 

Están colocadas de á tres por cada cara, y una en 
cada flanco de los baluartes. 

Atortunadamente no fueron proféticos ni el tétrico 
vaticinio del Dr. Lafinur, ni el pesimismo del General 
Reyes, respecio 4 nuestra hermosa Fortaleza; pues- 
to que el Superior Gobierno por un acto de verda- 
dero patriotismo y buena administración ha decre- 
tado la reconstrucción del abandonado Fuerte. 

De la vieja historia de la Fortaleza de Santa Tere- 
sa poco se ha dicho: que la fundaron los portugue- 
ses en 1762 y que los españoles la tomaron al año 
siguiente. * 

Por lo mismo y por considerarlas muy interesan- 
tes para nuestro Pafs, daremos algunas noticias al 
respecto entresacadas de unos breves Apuntes que 
acaba de publicar un inteligente escritor riogran- 
dense. 

El 15de Octubre de 1762 el Jefe portugués Tomás 
Luís Osorio dió principio 4 una trinchera provisoria, 
en La Angostura (en una altura de Castillos icasi 
dando al simple reducto que acababa de fundar e 
nombre de Santa Teresa en honor «á gloriosa Santa, 

ue, å tomei por patrona e denpora desta Angostura.» 
Carta de Osorio á Gomez Freire del 17 de Octubre 
de 1762.) 


` 
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Muy poco después el Ingeniero Juan Gomez de 
Melo delineó un Fuerte pentagonal, cuya piedra 
fundamental fué colocada el 4 de Diciembre del mis- 
mo año, con todas las solemnidades militares y reli- 
giosas de uso y costumbre en aquella época. 

Las obras de defensa en Santa Teresa fueron en 
su principio de palo á pique y jagina elementos de 
construcción que proporcicnaban los bosques de San 
Miguel, dice un cronista. (Lo que dá á entender que 
los montes que se cunocieron mas tarde en las ribe- 
ras del mar no existían á la sazón. 

En todo el año 62, manifiesta el mismo Osorio, 
«trabalhavan no Forte å penas dois pedreiros, chegan- 
do mais dors en 16 de Janeiro.» 

De manera que dados estos antecedentes y tenien- 
do en cuenta que eran escasos los recursos con que 
entonces contaba Portugal en Río Grande; incapaz el 
Gobernador de aquella Capitanía, Madureira, y ade- 
más que en primero de Enero de 1763 desaparece el 
alma y vida del poder lusitano en América que lo 
era por entonces el Virrey Gomez Freire de Andra- 
de, concluiremos en que, á la llegada de Zeballos á 
Santa Teresa solo encontró de las monumentales 
obras que hoy conocemos, el plano y la primera 
piedra. 

¡Gloria! al obscuro pero sabio autor de la mages- 
tuosa obra que nos ocupa; justina póstuma también 
pretende hacerle Southey historiador inglés, «bene- 
mérito é incansavel» al Coronel de Dragones Tomás 
Luís Osorio, aseverando que no es cierto que fuera 
ajusticiado por la entrega de la Plaza de Santa 

eresa. 

Si después de los aos quedan relatados los 
dominios hispanos de Rio Grande fueron consecu- 
tivamente violados por los portugueses, nunca ni aun 
vencidas, se arriaron las banderas españolas de 
Santa Teresa en el espacio de más de medio siglo; 
por lo mismo bien puede creerse que la científica 
obra militar fué ejecutada por los españoles, aunque 
iniciada, proyectada y comenzada por los lusitanos. 
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El débil propugnáculo que tomó Zeballos el 19 de 
Abril de 1763 y que los españoles trasformaron en 
inexpugnable fortificación, se de nuevo en poder 
delos portugueses en Agosto de 1816, permanecien- 
do con pabellón lusitano hasta el 31 de Diciembre 
del año 25, fecha en que el patriota Coronel D. Leo- 
nardo Olivera se apoderó de aquella importante 
Plaza, que los ocupantes abandonaron durante la 
noche dejando sobre los bastiones espantajos que 
simulaban centinelas. 

Desde entonces poseemos la magistral Fortaleza 
como legado de nuestros mayores. 


FUERTE DE SAN MIGUEL 
Esta Fortaleza aún más desconocida y olvidada que 


la de Santa Teresa, solo ha sido descrita, ligera y mi- 
litarmente por el General Reyes. 


Croquis del Fuerte de San Miguel 


Escala 1 por 100. 
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Nuestro consumado Gedgrafo nada dice sobre la 
fundación 6 habilitación de tan importante Fuerte. — 
No así el Historiador Sr. Isidoro De-María que afir- 
ma que, Silva Páez enviado por el Gobernador de la 
Colonia del Sacramento, se apoderó de Rio Grande 
y de la Fortaleza de San Miguel, «la reedificó de tie - 
rra y barro»; la guarneció y dotó de artillería. 

uy diferantemente s3 expresan los historiadores 
brasileños, aseverando que Gómez Freire, Capitán 
General de Río Janeiro y de las demás posesiones 
luso-americanas, tenía orden del Rey portugués de 
hacer poblar á Río Grande.—La comisión la recibió 
el Brigadier Silva Páez, con el especial encargo de 
atacar à Montevideo (lo que hizo inútilmente), y pro- 
teger 4 los sitiados de la Colonia. 

Además, dicen varios escritores riograndenses, que 
Silva Páez, Gobernador de Río Grande, al saber que 
se concertaban en París bases para el arreglo de las 
cuestiones hispano-lusitanas, previó (?) que se trata- 
ría la conservación de los territorios que cada corona 
ocupase en el momento del pacto, y por eso avanzó 
hasta el Chuy (1) y San Miguel 4 ensanchar las pose- 
siones de su Soberano. 

Con solo 40 hombres expedicionó por ‘agua y por 
tierra cl Adbil Páez.—Sufriendo mil penurias llegó al 
lugar que se proponia, y sin mayores estudios, sin 
instrumentos y sin hombres técnicos, tuvo la admi- 
rable elección de dar con el punto más estratégico 
para la fundación de un Fuerte: Fué el de San Miguel 
-—construido de «pedra em fosso». 

En cuanto 4 que Silva Páez haya sido el fundador 
del Fuerte de San Miguel, (2) no hay porque dudarlo; 


(1) Casi hasta la mitad del siglo anterior se llamó al Arroyo Chay, 
Río de Martín Alfonso Sosa en recuerdo de que, aquel célebre 
Virrey portugués, arribó 4 sus costas 4 principios de la misma 
centuria. 

(2) Dice también Araujo Silva que Páez levantó un Fuerte en la 
bro del Océano, cerca del Arroyo Chuy,—llamado—Jesús-María- 
José. 

Esta opii es seguida por Alcides Lima y por Pizarro (todos his- 
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solo sí que tocaría á sus sucesores colocarlo en las 
condiciones guerreras en que lo hemos conocido; 
pues dados los operarios con que contó su iniciador 
en un principio, obra de poco arte pudo construir. 

El mismo día 19 de Abril de 1763 en que cl Gene- 
ral Zeballos se hizo cargo de la Fortaleza de Santa 
Teresa, su Jefe de vanguardia Capitán Serrato inti- 
mó al Comandante de San Miguel, Alves Ferreira 
«militar experimentado e valente» la entrega del Fuer- 
te; mas dicho Jefe solo quizo entregar las llaves de 
la Plaza al propio General español, quedando á la 
vez prisionero. 

Esta Fortaleza ocupa, camo se ha dicho, una po- 
sición verdaderamente estratégica; dominando gran 
parte de nuestra frontera oriental departamental. 

Según se verá por el Croquis el fuerte no es cua- 
drado, como lo ha dicho un autor conocido: tiene 
propiamente hablando, la forma de un polígono cón- 
cavo que puedo llamarse icosdgono, muchos de los la- 
dos resultan homónomos como se verá por el diseño. 

El edificio cs de piedra: de sillería solo en parte de 
las caras exteriores de las paredes; el resto de silla- 
rejos.—Las junturas de las piedras están unidas 
con cal. 

Este hermoso aunque rústico castillo, encerrará 
un área de 2,500 metros cuadrados aproximada- 
mente. 

Las cuadras, alojamientos de Oficiales, oratorio 
etc., á penas se distinguen por efecto de la vegeta- 
ción que invadiendo lo ha destruido todo casi por 
completo. 

La cistera—las garitas—se hallan en las mismas 
condiciones.—Hoy la recdificarión, sera quizá posi- 


toriadores de Rio Grande); asegurando este último, que existió un 
Fuerte del misro nombre, que por esas regiones dessparecié.—Y, 
efectivamente á algunos centenares de metros de ia Barra del Chuy 
—en territorio oriental—se vé aún un Fortín en ruinas.—Ha sico 
de tierra, y de forma redondeada, no se puede apreciar la elevación 
que habrá tenido.—Bien puede su; onerse que sea el deno inado 
Jesus-Maria-José. 
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ble; dentro de poco, habrá que mover hasta los ci- 
mientos. š 

Algo original ocurre con el Fuerte de San Miguel, 
según dicen los que han consultado documentos al 
respecto: se halla sobre terreno de propiedad parti- 
cular; ni solar, ni área alguna le corresponden; pues 
los títulos delos campos que lo circundan, ni siquie- 
ra citan á la vieja Fortaleza. 

Sea de esto lo que fuere, los Poderes Públicos, 
debieran ocuparse de la estabilidad del excepcional 
Fuerte de San Miquel. 


Posiciones geográfico-astronómicas, establecidas 
por el General Reyes, fundado en otros auto- 
res, —para algunos puntos importantes del De- 
partamento de Rocha. 

 _ _ _ —_ _  _  __ ____ 


¡Longitud 0, del 
Latitud austral meridiano de 


Greenwich 
Faro de Santa Marfa. . . . .[34 39/00 54| 4/38 
» » el Polonio . . 34/26 '06/53|48/ 25 


Isla de Castillos Grandes(del Marco) /|34|20/50/53/43) 16 
Cerro de Buena Vista . . .134/21/12/53/45/28 
Cerro de Chafalote . . . .  .[34/19/30/54/50'38 
Fortaleza de Santa Teresa . . .¡3358/56/33 34/06 
Cerro de los Difuntos . . . .[34/05/30/53|44 
Bara del Chuy (1. marco). .  .[33/43110/53/25/05 
Paso del mismo arroyo (2. marco) [33/39/52/53/28/42 
Paso Real de San Miguel iB marces 33/39 40/53 34/06 
Fuerte de San Miguel . . .  .'33/40'00/53/38 
Confluencia del arroyo San Miguel! 
en el Lago Merin (4. marco) .33/34/13/53,34 
Confluencia del Cebollatf, Punde de 
id. (puntal de Gabito). . . .:33009/10/53140 55 
Ciudad de Rocha (1). . . . .l34l281201 | | 


(1) 7 minutos 52” que Montevideo.—(Alm. Gral Cel Uruguay 1894.) 
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